
COMEDIA FAMOSA.

EL TRIUNFO

Kaaao4

del ave mariav
®fí UH mOEKÍO m LA CO^B.

PERSONAS OJIE HABLAN EN ELLA.

£/ Rey Don Fernando.

GaxcilasQ.

íl Conde de Cabra.

femando el Pulgar..

Martin de Boborqites.

Cdabá?^.

Soldados Christiams.

El oílcAjáe de Jorres •

bermejas , Moro.

7arfe ,
Moro.

Mn^ulema ,
Morillo. *

Soldados Moros. *

9

La Reyna DoHa Isabel.

Dona Mna
,
Dama»

Celia
,
Criada.

Celima
, Dama.

Fatima , muzer. *
^

. t ii, «a

O ;
"í

JORNADA PRIMERA.

UiM CAxas
, j cUrines álcen den*

^ tro voces.

Vnts. A Rma , arma.

Otros. Guerra ,
guerra,

Vnos. Santiago , cierra España.

Moro Mahoaia
,
a ellos, que huyen.

Tíáoí.Toca'al arma, toca al arma.

SMett Moros feleando con el conde.

Wflrof. Ríndete ,
Chriltiano.

'

Cond. Perros,

teniendo vida , y espada,
oo se rirde mi valor.

-

' .

Moret. Mi era.

Cond. O: infame canalla !

qué es morir? quando mi nombre
solo a daros muerte baila.

'Moros. Aora verás. •

Sale Celima.

Ct/im.-Tencos
,
Moros,

dad á las iras templanza,
que no es acción del valor

Vencer con tan» ventaja;

pues quien perdiendo el cavallo

hace rtíiílencia tanta,

por el, valor que acrediu
Hjertce vivir.

‘
‘

,

Moro I. Aparta,

que en eíla ,vida á su Rey
le quitamos muchas armas.

Celtm. No la pierda quien valiente

le procura á su Rey fama;

y asi-, prisionero mío
ha de quedar ,^^ue es mas gala

del valor dar una vida,

que una muerte por venganza.

Cond. Por Dios
,
que la Mora es

hermosa , como gallarda.

Moros, Muera.

Celim. Por vida^del Rey,
íi no obtdeceis

,
que es haga

á todos el escarmiento.

Moros. Ninguno enojarte trata.

Celtm. Retiraos todos.

Motos. Forzoso 1

A es



i El Triur.ü

es hacer lo que nos roandas. Vánse*

C«»á. Herniosa
, y g*lUrda-Mora -

n^al dixe , divisa Palas,

qué intentas? piresvqtrapdqrtodoS

á rendirme nq gastaran,

tu solamente me ven"c«

con atención tan hidalga;

y ea fe deíto
,
por despojos

tí rindo vida
, y espada.

Celim. Cflo no
,

fuerte Chriíliano,

buelva seguraba la v'^na,
’ '

cobra tu civallo
, y buelve

libre á tu Real
,
que la causa

de haverte aorparado-, fué

-
atención con que mjraba

» tu gallarda resistencia.
'

en tanto tropél tíe** ajjfrgasj' ‘ -

iniento,quenoíéqCé impulsa 4»/
sobrenatural roe arraífra,

o inciinacior, que no entiendo,
'

Ctnd. Con tile íavor me agravias
pues mas que la libertad,

ser tu Cautivo eítimára.

CrHiueívetc, qurátiíiqüe aborrece
á los Christianos^ mi. saña,
sentí ver, que tu valor

entrar tamos peligrara,

fin 3 tfensa de los tuyos;

y no me .agradezcas nada,
que aunque á'ci'tt he defendido,
roe quedan las esperanzas

de que xlefccr^o que tienen
tus Reyes puedo á Granada,
he de ser yo quien la libre,

,
.

á pesar de su cooliancia. .

Cond. Corno tu no la defiendas,,
los Moros no han de librarla,

que ha de ser muy p7eüü nueítra,
aunque contra el So! de£sp.aáa
toda la esfera de Marte
llueva Lunas Africanas.

Ceüm.Lz satfsfaccion alabo; ’_.j
' ,.1

mas ya tu gente cercana.

.

'
,1

se tíiira, vere
, qué esperas ?-

*

Ceni.N'q permitas que. rae parta
fin saber a quien le debo,
M^ra hermosa piedad.tanta,
que podrá ser que algún dia

del Ave Mdrid.

roí valor U satis^i.
Celim. Ni quiero saber quien eres

ni quien soy decirte trata
*

mi brío, por~ no'déxarte
deudor

,
qu? upa acción hidalga

no cumple con lo vizarro,

fi ha de obligar á la paga,
Dm.Arma, arroa, guerra, guerra,
Oelm--Yá se eubre k campaña

de los tuyos.
^
Hd(e ^Ud se vX

Cend. Tente
^

ssppra^

no asi te ausentes,

Celim. Aparta, ^ ^ ,

que por escusar que' puedas
satisfacer mi acción vana, _
me retiro ázia los míos,

"

que no quiero darte causa

á que lo que hice por ti,

por mi entre los tuyos haga§. ¥4^1,
Cend. Espera , bello prodigio.

Halen Pulgar^ y Boherques con las
''espadas desnudas.

P«/^. Romped á fuerza de lanza:
irtVid'oXónde

,
qué'er eftcrr-

Haru Qa.é esLcíto „ Conde de Cabra?
Cond Pulgar

, Bohorques , amigos,
ya can los dos todo es nada,

.

si bien le debo a una Mpra
vida, y libertad. -

Bltraña fortuna I ,

*

Cond. Jamás he viito
. .j

— -

vizarria tan gallarda,'

»i hermosura tm discreta,-
; .

3po hacerla ti trage humaMi
según su belleza es mucha,
por Deidad la iroogiuáVa.

Ptf/^.Yáme^pesa,, vota á Dios,
que cautivo no qs iíeváran.

Cond Por qué'Píí.^ Por tener motivo
de entrar po. vos en Granada,
y tr^cn^. juntamente
eíTa Mora a ser Cknüiana,;

Cond. Raro humor f aun peleando •

no os olvidáis de las chanzas ?

Pulg. Nur.ca eitoy yo mas contento,
que quando ando á cuchilladas. ;

Dentro Ajma
, arma.

^ locan*
Pulg. i^Lió es mejor; - j.*

^

h



uc un

li escaramuza en<fiablada

se rá encendiendo de modo,
que pafía ya á ser batalla.

^et-A ellos,Conde. La Rejna dentro,

Qftl Mueran todos,

Stkla Reyna , Deña Ana ,y Celia.

Soldados , qué faria osllaoia^

que DO obedecéis mi orden ?

CihI La Reyna á cita parte baxa.

líjH. Cómo, íi he mandado toqueá
i recoger nueítras caxas,

no me obedecéis? qué es eílo ?

Cmí Señora, aunque asi lo mandas,

y
es forzeso obedecerte,

el enemigo nos carga,

y halU retirarle, no
será blasón de tus armas.

*/;». Paes lo que mando no ha ceis
"O ffle arrojaré.

ingeníe de la Corte.

€tn¿ QS^ntenta tu Mageítad !
tejH. Llegar haíialas murallas,

para que me obedezcáis,
por no mirarrñe arriesgada.

C»d. Con vos no ay riesgo, señora,
(l'ís sois quien á todos guarda.m Conde, reparad

,
que aunque

• ^ guerra eSos lances trayga»
escusar escaramuzas

^
los fitios de vías Plazas,

prudente acuerdo;
P * lo que de clJas se saca,

'^"ter gente, y hacer
ai contrario en campaña.

Mageltad á todosd. luaos

en„ pero ay causas ^
•o ti '9'>- Ella BO.^
Ver a r yo trataba; - >

1 j
^'’ada desde eíTa iruelb 7 ó V ella 2

® sanfxr7 '

vi!
^ Ya

‘ »rviva ,';viva,.

* ma«daft

o

• "ocdecp
? fftira

* ^

^ Krj ,
. •? .

c .

I

i

Cend. No es huyendo *

sino triunfante, y Vízarra,
y en señal de la vidorra

J""Reyn. hilo si , viva el valor
que ya cuidado me daba,*
imaginar qire podían
huir los Leones de España.

Sale GantUso herido en una mano,
Garc. Ya retirados los Moros,

solo dd muro se amparan. ^

íjn. arcia, qué es eíto' Garc. Ponerme,
gran señora, á vueítras plantas,

fie;/!. Vos omiíTo en la obediencia?
Carc.Pacs fi vos no lo mandarais,

ruera fácil retirafmoí -L
.

,,’

*
Ln eotraf en 'éf .^IHárfibí^á ? . - 2

Tanto S€rki> retiraros ?
-

Garc. Si seAofá
^ que la fama

líente
, pos ser la primera '

ocaíion en que empicáis ’ ^

mí Valor
, no conocer tr

el fio-halfa donde . afcanza»
^tjn. Gallardo joven i García; ^

ocaíioo avrá en que haga
vueítro valor tnayoír prueba
de quien sois.

Garc. Asi lo aguarda
ai bfio

, íi vueílra Alteza
retirarme no mandápai »

Rejn. Parece que eílais herido r .-.'

porque effa mano derrama .s
mucha sangre. Garc.A fe,séfíoraL
que íi antes lo reparara,
que en obedeceros fuera - ^

mas omiílb', y" le coííára'
Cada gota de ella al Moró,

,
mas Moros que ay en Granada.

Rey«.Ataos un lienzo,tque es mucha
la sangre

, y os hará falta.

Garc. Sangre 'por la Fé vertida, *

j; masalienta, que desmaya» .

i

Raro valor ! recogeos.'
i Garc. Elfo, señora, no és nadai >

Ana. Cielos, -Garcilaso herido ?
efte sudo roas al alma ! . api

Garc. Solo fiento el suífo aora,
li que avá tenido Doña Ana. .

Ai Qha,

i
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CdtA, Con la herida de Garda,

qué tal cítara raiaroa?

Cen¿. Vueftra Akeza, gran señora,

ya qae triunfente se halla,

entre en la nueva Ciudad,

que el amor tiene labrada

para alojamiento suyo.

’gm. Que, en fin, del todo acabada

eíta ya? Coni. Solo, señora,

ponerle nombre le falta

3 su grandeza ; y pues que

se ha labrado á vueltra inltanda,

dadle el nombre de Isabela,

que es quien puede eternizarla,

%m, Effp no ,
que pues la Fé

motivo fué de labrarla,

Santa Fe es bien que se nombre,

que es el blasón que Hie ensalza»

C<m¿. Esatendon como vueltra,

y divina acción ehriftianaj

i Santa Fe, Cavalleros.

El R-ey en Cordova se halla,

y halla que al Real buelva, y véa

la Iglesia ya consagrada,

no entraré en ella ,
esperando^

en mi tienda de campaña}

mas decidme ,
noble Conde,

algo de su forma, y traza.

t)e5pií€S ,
gran señora ,

que

se formo la empalizada

con los lienzos ,
que fingían

almenas, torres, murallas,

cuya viíta hizo á Ies Moros,

que pasmados se cyjedaran,

imaginando Ciudad

las que eran telas pintadas,

en su circulo espacioso,

que tanta vega ocupaban,

en forma de cruz delinean

ti sitio que la señalan,

dando á cada extremo una
_

puerta,, que á larga diltancia,

por lo igual del edificio,

de dos en dos se miraran. .

Reparada por quarteles,

en la nobleza mas alta

la Ebrica empezó
, y todos

ta&to el cuidado adclaataOj ..

<1 iré MarU,
,

que én sdos cchenta días

se vio del todo acabada,

con fosos ,
muros

, y torres,

reduítos , y barbacanas,

calles, plazas, fuentes, Templos,

Babel hermoso de casas, <

para aífombro de los siglos

pues donde el tiempo no alcanza

fabricar una Ciudad

con tan altas circunltanciaS,

aunque se mira, no es

cosa para imaginada.

Solo acreditar pudieron

maravilla tan cstraña

tanto Grande de Caítilla,

que en servir á sus MonaiCaSj

á infatigables alientos

los imposibles allanan.^

pero qué ha de retitlic

el tiempo ,
donde se halUn

, Mendozas , y Pimenceles,

Cordovas ,
Girones ,

Laras,

^ Manriques , LaíTos ,
CabreraSj

^
Vélaseos ,

Bazanes ,
Tapias,

Saodovales ,
Alarcones,

Portocarreros , y A randas,

Enriquez ,
Ramírez ,

VegaSj

Figuerpas ,
Machucas ,

tVargaS,

Toledos, Veras, Moscosos,

Pachecos ,
Chaves

, y Ettradas,

Guzmanes
, y -Benavides,

Cerdas ,
Manueles’, y

Ayalas,

Catiros ,
Bracamontes ,

NjnOSj

Avilas , OÍTorios ,
Bacas,

,* Mexias ,
Cárdenas ,

Ooaodos,

Hatos, Tellez
, y Perales,

M Táveras, Hurtados ,:Silv3S,

I? Garcías ,t Méndez ,
Guevara*,

1

Agüitares , y Padillas,

Gómez, Ley bas , y Zapata^

Chacones ,
Faxardos ,

PooCc»»

|, Gallillos ,
Lujanes, Arias,

Canillas, Torres,.Saav^w
i ; Lunas, Zuñigas ,

Miranda^

Aragonés., y Cardonas,

1 Pa!3toxes,y Moneadas,

r Y para decirlo todo^
^

I quantas Uuítres Piosapias



Di un In^in

of sen respeto I ios figles,

«‘^gloria feliz de España,

que fieodo todos primeros,

padie es segando en li fama#

y para eterna memoria

de maravilla tan rara,

gravadas sobre las puertas

dexan en marmol sus Armas,

desvaneciéndole á Roma
quanto blasona en eltatuas.

A todos ,
famoso Condw,

les doy las debidas gracias,

eltiroando como es julio

tantas heroyeas hazañas,

j el Rey mi Señor ,y yo
procuraremos premiarlas.

C#«á.Todo el Orbe, gran señora,

alfombra de vueílras plantas

se mira.

KfT». En tanto que el Conde

de Tendilla !a Alpujarra

regiltra con los Maeltres

de Santiago, y Calairava,

cuidad dcl Campó»

C#»á. Bien puede

retirarse descuidada

vueltra Aktza.

Rij». Vamos, Conde.

jCand- Hagan las trompetas salva,

Vansc todos , menos Doña AnOt

CAni'usOyj ceiu,

Ana. Gircia.

G^rf. Ouña Ana hermosa.

ilna.Buen suílo roe hivtis coftado.

Gjrí.Salto? pues qué lo ha causado?

alna Vueltra herida. Grfrc.Por dichosa

puedo tener la ocasión

de verme h.rido. Ana Por que ?

G4rc. Porque ti sudo que os costé,

dice que os d. bo atención.

Ana- Aquella vanda tomad Dale tina

para que descanse el brazo, vanda.

Care Con él haré de su lazo

prisión á mi lib rtad.

Ana. N j del Moro en la demanda
aniesgueis tanto el valor.

Carc. Qué riesgo avrá
,

íi J favor

Vuestro esta yá de mi vanda ?

tU U Corte.

con eiia el Moro arregante

tema el valor que^me alienta,

que va la victoria á cuenta

de vos contra su turbante.

Ana. Los hyperboles dexad.

Gan. Verdades, señora, son,

que lasdiéla el corazón,

y esenve la voluntad.

Ana- La roia íiempre segura

citará para con vos:

tratad de sanar
, y á Dios.

Garc. Quien mereció tal ventura !

no tan predo os ausentéis.

Ana. Es fuerza haver de asistir

á la Reyna.

Gaec. Qje el vivir

tan aprisa roe quitéis

!

No puedo mas 'detenerme:

Celia ,»vén.

G4rc. Tendré esperanza

de veros? Celta. Y confianza.

Ana. Ella noche podréis verme^

en la tienda. Garc. Argos seré,

Ana. Si lo permite la herida.

Garc. Con veros cobraré vida.

(.elta. Yo la seña antigua haré,

Garc. Darásme vida con ella.

( elia. A Dios. vanse los dos»

Garc. Pues me anima el Cielo,

noche ,
apresura tu vuelo,

haciendo Riiz mi edrella. rase»

Dentro Tarf. Por Alá, Barbare loco,

quchis de pagar con la vida.

Salen Celima
, j Angulema*-

Una voz,. Muerto soy,

sale larf. Yá la Cabeza

del Alfaqui fementida:;-

Cfííw.Qjé has hecho ,Ta fe Cruel?

porqué tusobervia impía

ha muerto al hombre mas sabio,

que ha tenido la Morisma i

qué dirá el Rey ?

Tarf. i)irá ,
que

era su ciencia mentira,

pijes no adivinó su muerte,

y adivinaba la mia.

,
Cci’fn. Nunca juzgué que pudieras

1 obrar acción tan indigna.
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T4:/- No me culpes riguroso,

bwila adorada Ctlima,

I
qu= ay causas en que el rigor
de púdose se acredita.

°

: Eíle bárbaro Alfaqui,

¿ que inkiiz probó mis iras,

I me predixo ( claro eíla,

íj
que fué todo fantasía

)

fj
que un ;oven Chiistiano

( aquí
r mi enojo se multiplica )

I
la muerte me avia de dar

! por una rauger divina;

! y fíendo asi
,
que á mi aliento

no ay valor que le reíiíia,

sentí que huvieíTe quien pudo
juzgar, que en el mundo havk
brazo queme déla muerte,
quando las Lunas Moriscas,

y el brazo de Ala en mi tienen
quien su peder acreditan.

- Angul. Y el sonior Majoma e todo,.

^
que fin el eítar galinia,

i Celim.Y efíb, fue bailante causa?

Tarf. Si, porque no aya quien diga,
que ay quien matar puede áTarfe,
sabiendo que asi caüigá.

Cel. Yo matara al que con muerte
ene amenaza, no al que avisa,

que aquel rae cfendCjy aqueíle
con el aviso me libra.

rarf. Gflo eítá bien fi cupiera
peligro en mu

Zelim. En qué confias?

Zarf. En tus ojos, que ellos solos,

como dueños de mi vida,
muerte

, ó vida pueden darme,
^elm. Qué necia eítá tu porfía,

I

pues. nada te desengaña!
’4r/. Yá'sé, que aunque mas te rinda
sacrificios, y holocaultos,
nunca á piedades te obligan,
las hazañas que por ti

emprendo
, fiémpre te irritan,

y en vez de lograr favores,
mas adelantan tus ira^;

solo eíle lazo á la suerte
le he debido

, en quien se cifran
la prisión de mi alvedrio.

linfa del hv
pues quando le desperdicia
tu cabello , en mi turbante
garzota luciente brilla.

I

Celim. No hace favor un acaso,

y es fiempre fineza indigna
presumir

,
que sea favor

lo que á una dama no obliga,
EíTe lazo de quien haces
oílentacion

,
lo seria

fi yo te le huviera dado.
Tarf. Pues porque mis glorias fíga,

permite que sea favor.

O/mí.Cómo, necio, que permita,
que sea favor

, quando ageno
de ti le quieren mis iras ?

Tarf.Qiie, en fin, te cansa el mirarle
en mi poder? Celtm.No lo miras?

Tarf. Pues yo me enagenaré,
tyrana fiera enemiga,
dél á coila de mis anfías,

fizándole adonde diga
el campo contrario, el mundo,
que de Tarfe la oíTadia,

,

de favor taa soberano
como el tuyo

, solo es digna. rase» )
Celim. Tente, que no con mis prendas

quiero que tus fantasias

acredites temerario,

quando no:- AnguLEo vano porfías, , /

seniora
,
que él eílár loco,

y andar á poner tu cinta

j

la en el celo por lucero ' \

Í

* entre la sete cabrilias. ^ •>

Celim. Seguiréle.' ^
Augul. Ya al cavalio

, ;

copor legero la filia,

y espola
, picando vola

ázia la porta de Elvira,

Celim.Por mas hazañas que eroprenda> i

no ha de obligar mi caricia.

Angul. Ben poder ser tu conserva,
quando Tarfe eítar aíracbar.

Villano
, cómo atrevido:-

Angul. No a Angulema dar mojina,
bailar que por ti andar Moro,
como berro con vegiga,

Celim. No dél en tu vida me hables.

Angul.l>io hablar mas dél en lo vida,

Celifíf»

f

I



trasme aquí aquel Chriltiano,

pt un Ingenio de U Corte.

que yo cautive.

4ii¿ul.Por
prima

del Rey tú mandar, Galerna,

traerle aqui al punto misma. ,

Olim. ConfieíTo que roe ha cansado
de Tarfe la demasía,

y
que todas las hazañas

que etDprehende,mc desobligan,

porque todas son finezas,

y mas quando ya me inclina

de aquel gallardo Chriftiano

la dulce apacible vida:

Eílrano efido ha hecho en mi,
pues fi feroz le examinan
los cítruendos de las armas,
blando el amor le regiítra:

Que aya quien una vizarro
el rigor con la caricia,

lo rendido
, y lo sobervio,

íiendo dos cosas diftintas

!

TanloiprelTa en la memoria
me dexó su vizarria,

que palla ya á ser cuidado,
lo que fué piedad precisa.
Con qué valor, con qué esfuerzo
« arrojaba á las heridas,
y con qué valer también
^dio á la cortesanía

!

Uwen sera
? pero el Chriftiano

que prendí, porque me diga
adonde eftá de Isabél

quien solicita
la mayor hi zafia,

valor
, y mi oíTadia

«ndole sus señas mismas.

- Moro cruel,

del lebrel.

i.qo?re J^' perro
de mi.

.
CfirUhano. taUlr.A besar

el juanete de tu pie.
con rol hocico llegaré,

porque tengas que limpiar,

I
Angfíl. Comer perco ?

V4íí, CaUb. Soy como él,

que no come fino cabra ?

Angul. SsaioT3Ly ello eítar palabra
de ajorcarle,C4/<íé.Eíro es cordelí
Mo/o

, acusaciones dexa,

y trata de hablar ehritiiane,
que no ha menefter alano

I

la piedad de aquefta oreja.
Celim. Levanta, Chriftiano

, y dí.
CaUb. Pregunta desdichas roías.

Celim. De quéá tus Reyes servias?
CaUb. EÜOs me servia n á mi.
Celim.

A

ti servirte?C4/.Qaé dudas?
ello es verdad fin mentir.

Celim. De qué te avian de servir?
CaUb De mandarme echar ayudas.
Afígul. Lo^o eftár bofon?
CaUb. Con tiento,

que en mi ay grande pundonor,
porque del Rey mi señor
gozaba entretenimiento.

Celim.Cbmo te llamas? cal.Mi traza

^

no lo ha dicho á tu belleza ?

mi nombre es de mi cabeza.
Ce/.Córoof?C4Í Porque es Calabaza.
Celim. Calabaza? CaUb. Por un tio

efte nombre me pufieron.

Mentir
,
que no lo hicieron

sino por ser bofon frió.

Celitn. Si de cíle roodo has eftado
á los'Rcyes asistiendo,

es preciso que conozcas
á todos los Cavalleros,

que en ella campaña asisten.

C4Í4¿.De todos quantos ay puedo
darte noticia.

Celim. Quien es

uno
,
que entre todos dios

junta de Adonis, y Marte
los dos diftaotes extremos ?

Joven
, que á no ser Chriftiano,

como Mora te prometo,
le tuviera por Ala.

Qtié , vizarro
,
qué resuelto,

en-
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entre düavics de alfiog-s

tulnaino rayos de acero !

Vaoda carmtái cruzada

por el espaldar , y el P“tO,

de tanta llaiía a! valor

le maU.ioUcaba incendios.

Penacho de ricas plumas,

de nacar ie daba al viento,

que en su cimera eran alas,

y en su corage ardimientos.

Hada los muros liego

de Cjranada;y aunque á un tiempo

le cercaron de turbantes

innumerables esfuerzos,

solo se supo rendir

á quien por ver tanto aliento

en su defensa se puso;

que si no ,
tengo por cierto,

que él solo acabara á quantos

oíTados le combatieron.

Cal- Son tantos los que en el campo

del Rey Fernando hacen eflo,

que no sé determinar

qual sera de todos ellos;

mas por las señas que has dado;

y lo que vi en el encuentro,

desde la parce en que eftaba,

es un aprendiz guerrero,

que aora empieza en el oficio,

y nufere ya ser maeftro.

cám.Comoasií c^i.Porque Doncel

del Rey era ayer ; y
siendo

de menos de diez y ocho

años , es tanto su esfuerzo,

que el grao Cordova el A.lcayde

de los "Donceles ,
queriendo

exercitarle en la espada,

que le armaffe Cavallero

pidió ai Rey ,
porque el valor

no conoce de años tteroos.

Ceüm. Hercules desde la cuna

despeda^ba sangriento

las serpientes.

C/iUh> Pues ellotro

las chupa como los dedos.

Cfí¿»í. Quien es, rae di

í

CaUb. Es Garcilaso,

un generoso mancebo,

dcl jixe M4rÍ4.

Señoi de Batres, y Cuerva, ” *

rayo qus forjo Toleder

á elíe vi que se arrojó,

solo talando
, y rompiendo,

con tifas señas que dices.

Celiin. Solo á mi valor atento

se rindió.

CaUb. Tiene el muchacho
^

muy prontos los readimientos

con las Damas: al inltaote

de un roble se haría un camueso#

Celim- Sin duda es él.

Angul. Tu ,
Chrellkno,

para alcagote eltár bueno.

CaUb. En qué lo conoce el galgo?

Afígiil. En pintar ,
sooior podenco.

Ceum^ Vete ,
Angulema ,

de aquí.

Ang Qjaoto roe oir hablarlo perro,

eita Mora eltár ChrelHaoa. vase»

Celim. por lo que has dicho, deseo

vér á Garcilaso. Caláb. Lindo.

Cel. Porque aunque presente tengo

al que vi ,
contra la duda,

verle en su campo deseo.

Cdab.Sil quiere efte huevo: andallo*

Ceí.Tcndrás valor:- C4Í.Unos lexos»

CdiíW.De introducirme cita noche,

donde en tu campo , sin riesgo,

pueda verfe disfrazada?

Cdab. Como sea á hora,y á tiemp®,

que en las trincheras no ayan

dado el nombre , te lo ofrezco.

Celm. Y á la Tienda de la Reyna

roe guiarás' CAÍ-Mas que un ciego*

roas la Tienda ,
qué te importa

í

Celm. Lo carioso á que me muevo»,

CaI También en ella he de entrarte. i

Cí/;»í.Serás leal ? CaUb.Soy GalUgO'

(.t/j'w. £l hablar á Garcilaso,

aun mas que amor , es prctextOj

pa- a que aquette me enseñe

¡a Tienda, donde pretendo

bo-^rar de Isabel el nombre,

porque sea el mió eternci

G lintéa^Gi^cilaso? ,

CaUb. A una Dama como un CK»*'

C elun M alas nuevas te dé AlT

LaUlf. Mis no lo dexes por f ¿

li

1

I
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cae ts toas amigo de Moras,

¿ue de vioo los Cocheros.

Eítc sentimiento ya

^r ce, que toca en2elos.

|s déla Reyoa cíTa dama

?

qIjÍ.
Elirella es de su sol bello,

Y sírvela fino amante i

'• Mal rocía perra el hueso; apé

cotao un coral
;
pero á ti

te querrá con mas extremos,

Crf». A mi, por qué?

Por ser Mora,

que es muy moral cavallero,

QÜM. Véo, que á áisírazarme voy,

para que guies mi intento,

que si cumples tu palabra,

será mi riqueza el premio,

y esta cadena , s^ñai

aora sea. edab. Con aquello

e tendrás en la cadena

tu esclavo hecho
, y derecho*

Millm. Pues vén.

ICtUb. Con aqueRa Mora
• tener mi fortuna espero.

f

CdóB. Amor
, y valor roe llaman

con encontrados afedos

! Aia permita
,
que pueda

cúj’ircon los dos á un tiepo. rame dos,

Vntto \Urt- Seguidle todos . matadle.
Cmí Ya es impossible alcanzallo.

Montad todos á cavallo.

UU il »nd(
. j trae una tarjeta con

i« fu»4 , y un iiston
, Martm,

J Gantlaso.

“••¿.Toca al arma.
íarr.Yá es en valde,

porque arrimando Ja espuela
el bárbaro . loco

, y citgo
corre exhalación de fuego,

y animada llama vuela,
larr.p ligar va tras él.

H - lose
á cavaüo

, nías la R-yaa:;-^ U Reyna,y Dona
es eno, C onde, qué causa

^te modo el campo altera ?

t$ la mas loca oíTadia,^ Cttpo en humana idea»

tín Ingtnto de U Corte.

Un Moro atrevido, y loco
(que aquello es cosa mas cierta}
llegó á vuestra Tienda Real,

y dexó clavado en ella

cífe puñal, y pendiente
dél, cite lazo, y targeta,
con un rotulé.

Bejftt. Que un Moro
llegar pudielTe á mi Tiénda
sin ser visto!

Cottd. Tal vez suele

lograrse una acción violenta
en fe de la confianza
de que nadie ha de emprenderla,

kejn. Y es el Mero conocido?
Lond. Tan arrebatada

, y preíta

fue su entrada
,
que ninguno

le conoció. R^«.Acción resuelta!

Garc. Bn su alcance va Pulgar.

Sdaru £1 dará dcl Moro cuenta,

Rejn. Leed lo que el rotulo dice,
que el pedfá ser que dé señas,

Cottd. Aqui puso elte listón,

quien por lograr cal hazaña
dél se hizo merecedor.

R^n. Y de la muerte cambien*
aunque eo el concepto muestr^
que mas que loco es resuelto,

) hombre de valor
, y prenda^

y que alguna dama á tanto •

atrevimiento le empeña.
Sale Pulgar.

Pu'g- Vive Dios
,
que la ventaja

que llevaba en la carrera,

libró al Moro de mis manos;
mal aya quien me dio espuelas,

Ríy». Pulgar, qué es eflb? libróse

el Moroí P«/¿.Pües no era fuerza,
que se me escapara un galgo,

que iba corriendo de apuesta ?

Vive Dios
,
que me ha corrido

mas

,

que el cavallo que lleva.

Rtjn. No esteis corrido, Fernando,
que el que huye , es cosa cierta,

que corre mas que el que sigue,
pues junta el miedo que lleva.

Aunque le tiré la lanza,dg. Aunque le tiré la la

^é vana ni diligencia,

B que
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que su ligero cmllo
11 burlo, volando flícha,

C0 ,id. Conocisteisle í

pulg. Fue Tarfe.

CerJ.El Moro es de roas sobervia,

que tiene Granada. Pulg. A fe,

que si esperara con ella,

que yo lo quitara al perro

la gana de que mordiera.

•Rejn, Notable el arrojo ha sido.

P«/^.Pues yo juro á vuestra Alteza,

sobre la Cruz de esta espada,

que si él llegó á vuestra Tiend»

con bárbaro atrevimiento

a fixar su infame prenda,

yo con oíTadia Christiana,

en venganza de esta ofensa,

llegaré adonde jamas

el pensamiento pudiera,

poniendo el nombre roas alto,

porque á la Morisma sea

espanto ,
terror

, y miedo,

assombro ,
pasmo , y ah enta.

Tflc.í« J SAÍe un 'oídado.

jfjm. Todo de vuestro valor

lo creeré
;
pero qué seña

hace este clarín acra?

Sold. En aqueste instante llega

el Rey ,
gran Señora

, al campo.

Reytí.Op^é decis? felice nueva.

y viene su Alteza bueno?

Seld. Tanto ,
que con su presencia,

como el Sol ,
al campo todo

en puros rayos alegra.

teyn. Vamos, Conde
, á recibirle,

y á que descanse.

Cond. Que atenta ! 4p,

venga vuestra Magestad. vanse,

Garc. Y á que la noche se acerca,

seri , Señora , mi dicha

de poder hablaros cierta?

Ana. A. veros saldré, y; porque

roas bien conoceros pueda,

lles'ad mi vanda en el brazo,

que aunque de noche pudiera

ocultarse , son tan claras

las noches,que podré verla, vdse*

Gare. Con vos no hará falta el día.

ive Uariá,

aunque sus lucss ausenta, xásu
Veces. Viva Isabél

, y Fernando,
vivan edades eternas.

Salen Celima debmbrety Cal4ÍniK.sh

Cr/iw.No vivirán , si mi intento

favorece el gran Profeta.

C4/4¿.Yá estás dentro de mi campo,
pues entre las Tropas mesmas
del Rey , sin ser reparados,

fue fácil se consiguiera.

Celim. Dicha ha sido
; y como til

tengas constante firmeza

en serme leal , no dudo
que logro mi intento tenga.

CaUb. No porque soy Calabaza,

que vano te salga temas,
que también ay calabazas,

que hacen bien a! que las lleva.

Celim. El batallón de caval'os,

que al paílo emboscado queda,
me aflTcgurará la huida
si se legra mi cautela.

Si hallarás á Garcilaso?

Catab. En la Tienda de la Reyni
le buscaré, pues estamos
va de su vista tan cerca*

Ce/¿?». Pues qualcs?
Caiab. Efla que miras.

Aqui un instante te espera,

que pues la noche ha cerrado,

iré como quien acecha
á buscarle

,
para que

á ve rce á este sitio venga.

Ce/íf». Aqui esperaré, qjues y

á

sé el pavcllon de la Reyna.

Deseo que éste se vaya, df*

para lograr tanta cropreffa,
-

á que mi valor me anima.

CaUb.Mui preíto daré la buelta.Wj*

.

Críífl*. Valor , cómo dispondré

la temeridad mas nueva, _
que emprender pudo el despectfí

en una mager resuelta ?

Muera Isabél; pero cómo
he de lograr el que muera»

si quando el odio me atdatit

me acobarda su grandeza?

^é mal ve uo impossibl^



- no se mir» «‘^*-

íj aqai «»«/» hombres,

rdbSouUrcsfu»^.
5 esta parte ”'

,

titirAst/saU
GmtUso y el Conde.

. . Eo solo la amistad nuestra

Conde ,
el cooñaros

oi mayor cuidado.

cSaCienacsla pía, yj^r segura

podéis descubriros! Celintt Esta

^ l;i voz de Garcilaso,

si la mctnoria no yerra

¿e qoando le hable 5 mas no*

que en mi oido quedó impresa»

$jfíc. De la señora Deña Ana,

ü quien mi culto venera,

citado estoy esta noche

en la Tienda de la Reyna;

y porque ,
como sabéis,

jjjg toca la Centinela

del quartéi, que hace á los Reyes

mas precisa la defensa,

y es la hora en que Dona Ana

forzosamente me espera,

quisiera ,
Conde ,

que vos

me disculpaseis con ella,

porque no juzgue que es otra

la causa. Cond. Si yo pudiera

hacer la guarda por vos,

de mejor gana lo hiciera.

*-»rí.No es pessible: aquesta vanda

llevad en el brazo puesta,

que es la seña que me ha dado,

para que no se detenga

en salir
,
juzgando que otro

ocupa el terrero. Cfl«d. Venga,

que en fé de cíTo ,
la disculpa

la imaginará mas cierta,

si es que con la noche puede,

aunque esté en el brazo ,
verla»

Luna lo facilita;

demás
, de que aunque no sta

toas
,
que para afl^gurar,

que es mia esta diligencia,

es preciso la llevéis.

^•nd. Haré todo lo que ordena

Vuestro gusto-Gárc.Pues con eíTo

quedad coa Dios. fAse.

C^nd.Id sin pena*

Celim. El ttno se fue
, y parece

Garcilaso el que se queda:

no percibí lo que hablaron,

iré llegando mas cerca,

por si aqueste es Garcilaso. llegAse.

Cwd. Quiero ir llegando á la Titada.

SAlen DoSa Ana Celia.

Ana. Yá es hora que Garcilaso

esté en el sitio ,
la seña

haz, Celia, que en él un hombre

se ve. Celia. Ce , ce.

Cond. La seña es esta. Celia. Ce , ce.

Caná.Ornen llamad Celia.Es Garcilaso.

Celim. Qyé escucho ! él es.

Cond.Soy quien llega

de parte de su cuidado.

Cfhw.Yásonzelos los que engendra

mi corazón ,
que esta es dama

á quien sin duda feste)a.

Cond. Esta vanda lo que digo

acredita. Celim. Fiera pena *

Ana. Quando las causas son tales,

disculpa se hallan en ellas,

no era menester la vanda,

Cond. Cuidado es de la fineza.

Celm. Qué espvra mi ardiente llama,

quando la embidia me c'ega,

y quando con una acción

dél me veígo,y de Isabela,

eternizando mi nombre ?

Arda en bolcanes deshecha

la tienda , y todos conmigo

al fuego que me atormenta.

Allí uñ fuego se divisa

entre difuntas pavesas,

que debió de ser de alguna

retirada centinela;

pues está solo, él dará

a la execucion materia,

y la forma á mi venganza. V4íf«

Ana. Señor Conde, que agradezca

vuestra atención es forzoso,

y basta ,
para defensa

de Garcilaso , ser vos

el que disculpa su ausencia.

Cond. Soy tan suyo
, que sintiendo

estoy Señora> la pena

Bz que



í< ciego sin las luces vucstrasj
si bien una voluntad
tan vivas las representa
CQ la memoria, que suple
la distancia de no verlas. Dtntra,

FffCfí.Fuego/uego. Ce»d.Mas qué es esto?
Fecer. Acudid

,
que arde Ja tienda •

de la Reyna; fuego, fuego.
|

Ana. C^é desdicha ! LclU.^y triste Celia I
Voces. Traycion , traycien. '

Ana. A Dios , Conde, r.„
Voces. Toca ai arma.
Celia. Qqc dos queman.
Cond. Esperad

, roas todo el catnoo
se conmueve. Voces. Mueran

, mueran
Sale el Rej can espada desnada una

rodela.

Soldados
,
ya á vueítro Rey

teneis en vuestra presencia.
Señor, vuestra Mageftad

de aquefte modo se arriesga ?
A nadie raas que al Rey

, toca
ser de su campo defensa,

*

rofej. Traycion, traycion, muera el vil.
"Rey. Conde

, á toda diligencia
los traydores seguid. Voces. Fuego.
md. Seré a cu **

vase. I

Cond. Sité á su intento cometa. ya
Voces. La Reyna peligra. Rej, £i rayo
aun el laurél no respeta,
arrojarétae á las llanas
librando sus hojas bellas. fase

Sale ceüm. Ya que el intento he logrado
romper por todos intenta
mi valor, sale el Cond. Ya queda libre
de [tanto incendi^ Reyna;
mas aquí quiem’^^uien vil

Celim. Este es GafSf^o : sea,
pues él me debe la vida,
quien oy mi vida defisada;
si avra mi cavalieria

arrimadose mas cerca ?

C#«¿. El nombre dé,d morír|.
Celim. De cite modo se remedia, g»,
CflW/í.Norae da el nombre? qué aguarda?
Celim. No ay nombre que daros pueda

mas de que yo soy la Mora
^ *

que la vida os dio
^ y que liega

la ocasión de saber quien
j^jor lo vizarro ostenta;
Mi vida peligra aqui,
aJJi me debéis Ja vuestra,
vos sois hombre

, yo muger.
mirad en tal diferencia,
pues sio causa os di la vida.

i voseen ella.
f^ond. La Mora

, vive Dios es
que roe libró. Qiíé te empeña
en efte traje al peligro ?

Ceüm, De amor la injusta violencúa
yo pagada de ti

, quise,
de aqueste modo encubierta,
(que también tiene clamor
sus ardides

, y cautdas )
ver SI lograba el hablarte,
porque esto también me deba^
hablando con una dama
citabas en eia tienda,
al tiempo que llegué, y taut#
se irritaron las centellas
de mis zelos

, que pegaron
el fuego con que se quema.
e«<í. (^é tu el incendio pusiste 5

Cr/íOT. No sino tu.
Cond. En qué lo pruebas ?
Celim. En que con zelos me dille

para eíle fuego materia.
Cff«¿.Sabes qué tienda has quemado!
U/n». Se

,
que te vi hablar en ella

con una dama. Cond. Y no roas i
Ceam.Pae$ qué mas quieres que sepa.

Si donde ay z^los
, ay rabia,

embidia
, infierno

, y ofensa?
Cond.Vivc Dios,que ay lances donde
oo sabe lo que resuelva
la mayor prudencia; aquí
es preciso

, si la encuentran,
que peligre ; si la libro,
parece que el honor yerra#
y si de ampararla dexo,

'

« mi me felco
, y á ella;

pues si la trajo mi amor,
soy causa de que padezca;
mas dtbiendcla la vida,
qué es lo que el discurso pienso^
ni mi 1 calcad duda l pues

de



vi an

oji valor, qué díxeran,

¿’á una muger entregara,

quacdo debo defenderU i

y mas quaodo en el incendio

po ha peligrado la Keyna,

f¿ mi lealtad adelanta,

ptfs que exponerla á la pena

del castigo : Vaya libre,

y lo que viniere vtnga.

Qjg es lo que eiíaí consultaocJoí

tu discurso se res ic iva

prefto , o yo , con mi valor;

pfTo me haré , sin que tenga

que agradecerte, ^iere irse.

Cw¿. Cl'é haces?

a/íW-Bu^car mi peligro. Cend. Espera.

f#í«* Seguid por aqueita paite.

ónl Mi gente á esta parte llega,

yo á detenerla me quedo;
pirte tu , Mora

,
por eíía,

que á Granada se encamina;

y porque Segura puedas
passar por eila

, esta vaqda
para tu resguardo lleva,

porque el Cabo que íaassiste,

si á reconocerte liega,

dándosela de mi parte.

Do te io cltorve
,
que en eíU

fineza me debes mas,
que le debí á tu fineza,

Cfliw, Mas que a mí fineza ? Cend, Si;
pues si no es por tr, pudiera
«Ih peligrar mí vida,

y squi OH lealtad se arriesga.
Arma, arma, celit». Ya es preciso

queda.

„ Mucho hago por tí,
Cthm. Mal sabes^

^

ío que tu vida me cuesft,
W^.Por donde ella Gncilaso

^guro en la vanda lEva;
quien dirá que eo la campaña
q^estos lances sucedan ?

^ Mora
'o amor

,
que aunque me empeña,

en lo agradecido,

0 -'^° correspondencia ?

aquello es dado á mi sangre.

Ingenie

V

ti

j es negado i su seda.

[ORNADA SEGUNDA.

Ufl

VáSÍ»

U 'Rejna , Celix , Vena Ahá,

J eernando Pulgar.

i tfrfj.Gran valor.o/rer.Eltraña fuerza.
Ocres. Los tres las lanzas paflaron

por encima de los muros.
Otros. Vidor Bohorques, Garcilaso,

y el Conde de Cabra .redar.Vidor,
Rejn. Qué alegre rumor

, Fernando
dei Pulgar, es este? Pulg. Aon
al Real , Señora , he llegado,

pues con orden dei Rey vengo
de quitarle un cruel padraftro
en la Torre de Gandía
á vueftro invencible campo.

Rey». Aveis tomado la Torre ?

p«/^. Dudáis essü? á tres assaltos

que di al fuerte
, no dexé

Moro que fuelTe á contarlo
á Granada ; mas bolviendo
á tíTe popular aplauso,

lo que d i campo he sabido,
es

,
que Tarfe

, temerario
llegó halla nueítros ataques,
soberviamente llamando
al Grande Conde de Cabra,
a Martin Bchorques,y á Fernando
del Pulgar ; no me halló alii,

y encontrando á Garcilaso,
halló el Moro eo los tres , mas
de lo que vino bu%n^o;
pues enristrando la^^nas,
con mas de otros cf9^^nos,
que de ayuda traía el perro,
valientes los tres cerraron,
de suerte

,
que los mecieron

en Granada tan de paOb,
que á ro echarlos el rafíiiilo,

nos huvierao escusado,
para tomar la'] Ciudad,
de ataques

, minas, ni aflaltos;

y ayradoi de que las pueitas
no les h vi íTn franqueado,
por encima de los muros
Jas JaLza» les arrejaron,

Cen-
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siendo flechas despedidas

de los arcos de sus brazos:

esto es lo que sé ; naas ya ellos

desmontan de sus cavallos,

y os lo contaran mejor,
pues yo de no averme hallado
en hazaña tan famosa,

estoy que me lleva el diablo.

Jiejn- No fue menor triunfo el vuestro;

de. aqueste desembarazo
de Pulgar, gusto infinito.

Es muy propio de Soldados;

mas Cabra, Boborques
,
Señora,

va'crosos se han mostrado.

Efjf-’j. Pues no creo yo
, Doña Ana,

olvidas á Garcilaso,

pero olvido no sería.

Ana. Pues qué
, Señora I

Hejn. Cuidado,
pues á veces Son , Doña Ana,
muy parleros los recatos. \

Celia. í.a Rej’na te entiende d juego. 4p.

Ana- Ocasionólo el acaso

del incendio de la Tienda,
pues por bailarse cercano

Salen el Conde, Garcilasot Boborques,

j i-aUbAz,a,

Garcilaso á mi peligro,

me libro del arrestado,

y hizo publico su amor,
aviendose disputado,

si por librar á su dama;
pudo el puesto avor dexado,
que guardaba^ siendo cierto,b^s

mnesto, es ¡laño,que no falta

quien no le1||^de de viiti,

aunque acuda á ctro fracaso.

Cond. Si nonos cierran las puertas,

to Granada nos entramos.

Mari G^an dia avernos perdido,

CaUb. En algo ya se ha legrado,

pues po! mi, con calabazas

fueion huyendo ’os galgos;

mac la Reyna:: Rejf».CaV3llercs,

aunque de h:cho tan vizarro ^

debo darme por sci vida,

y el Rey , mi señor , no estando

assiitido el Real de otros

Capitanes esforzados,

que los que os halláis presentes

por aver el Rey marchado*
*

al valle de Lecaoi

á estrechar á los cercados,

cortándolos los socorros,

que les dan los comarcanos
Moros de las A Ipujarras,

no es parecer acertado,,

que osadamente arriesguéis

vuestros esRerzos gallardos

á hazañas tan nunca vistas:

bastan las que aveis obrado,
en satisfacción

,
que pudo

poner Tarfe temerario

aquel listón en roí tiénda,

de que traydora mano
la puso incendio , de cuyol
cruel peligro amenazado.
después de Dios , roe libro

el Caibohco Fernando.

Pw/^.EíTo mandáis | sepa el roundo^
que el esfuerzo soberano
de una Catholica Palas,

cria Martes Castellanos.

Calab’ No tiene Granada Moros
para que vayan matando i

assi yo á Angulema hallara,

ó á aquella iVlora del diablo,

que me ia pegó
,
pues nunca

la bolvi á ver en el campo.
Rey». Si no obedecéis

, haré

que hable con todos el vando,
en que mando

,
que del Real

no salga ningún Soldado
sin orden mia. Vulg. No hagais

tal , señora
,
pues a Hernando

del Pulgar dexais mal puesto,

porque palabra le ha dado
a una Catholica Palas,

eq despique deque oíTado

puso un listón en su tienda

Un perro
,
poner vizarro

Purgar dentro de G anada
favor aun roas soberano;

y si hasta aqui no ha cumplido»

feé por haverle mandado
su Rey toroaffe la Torre



Di m\lngtn\9

i, atiSi , en cuvo affalto

Sigat ««ñ í

el Moro mas afaiDado,

aae M)l«Alp“!>"“

S qo.l se hiho por acaso

Leraodo en aqeel fuerte,

flue se acercafle el plazo

jj ir á Granada á las fiestas,

flue los Moros siempre usaron

hicer al que Precursor

fjé díl Sol mas Soberano:

« contar que á Redaán

ípa-o pulgar, es del caso,

por 5i en G anada le vieren

hecho Reduán Christiano.

a cíTa Catholica Palas

con mi autoridad yo hago,

flue la palabra lé suelte

a Pulgar del desagravio,

que por ella tomar quiere,

puede quedar desayrado

'pulgar^ Píí/|. Si, gran señora,

pues ofreció el desacato,

que él vengaría con otro

hecho mayor ,
afrentando,

no solo al aleve Moro,

sino á Mahoma ; y estando

por su propio ofrecimiento,

00 por singular mandato

de la Deidad á quien sirve.

Pulgar á hacerlo obligado,

aunque la palabra ella

le sokaíTe , es caso llano,

que bien puesto quedaría

con ella
,
mas no con quantOS

saben lo offecÍ9 Pulgar,

y no llegó á executarla,
^

y assi, con vuestra licencia,

tni palabra a cumplir parto, vase»

ífjn.Aguardad C^LYá va que vuela.

Ííj». Si con orden le embarazo,
no salga

,
ya lo ha hecho punto,

y no han de bastar mandaros.

Vafnos,Cavallero?. Co»á. Donde,
señora,ir queréis’ Rey». Del campo
correr quiero los quarteles.

Gire. Calabaza
,

ve á avisarlo.

^Mlab. Voy a dar tan feli? nueva.

*7». Vamos , Conde,

de id Corte-
,

^5

Kifc U Rejna , el Conde ,
CaUhdx-d,

j Maitin-

Ana. Garcilaso,

muy dignos de mis favores

se hacen vuestros hechos claros,

mas los estimáis muy poco.

Garc. Hermosa Doña Ana, quando

os adoro ,
cómo puedo

dexar fino 4^ estimarlos ?

Ana- Por mi misma debo creeros,

y mas quando hago reparo,

que avicndo convalecido

de la herida ,
era embarazo

del brazo la vtnda roja.

Garc. Vive Dios ,
que me he olvidado

de pedírsela oy al Conde:

con razón me hacéis el cargo,, ^
yo os satisfaré esta noche,

si gustáis, /na- No podré hablaros.

Girc.Pues por qué? jl»<t.Porque laReynt

de mis acciones es argos;

después que vos del incendio

me librasteis ,
contentaos

con verme, y mirad, que buelve

corriendo el quartél. .

Sale la Repa , y d Conde-

Cínd. Honrando
va Señora ,

vuestra Alteza

á’sus Soldados. Eeyn. Qué hago

yo en honrarlos ,
si valientes

se hacen dignos de roas lauro 5

Cond. Vuestro liberal favor

los hace ser esforzados.

Eft». Pues cómo ha de ave r Soldados

I

" si no se premia el valor ?

Dentro Sold. Moro es , y aleve espía,

que con trage de Christiano

se disfraza.

I

Calab. Ande el alano.

Angd. Ser Augulema ,
no pía.

Aora salen Martm-

I CaUh. Cogite por una tema,

I
perro. Angtil. Por ser tu roe inaza.

1 Rejn. Qué es lo que traes ,
Calabaza 5

I C4Í4¿.Tray2o un fardo de Angulema

1 en este Moro que vés,

que fue el que a mi me ledro

quando Taife me prendió;

su criado el perro e«



B.;». A Ta.-& Moto strv,« < Qu, ,,„ hablar mí pierda IAngul. ^ Ctiema yo as isur,k(Ba

q ic a Ta.íe no le s ivir.

Cdib. De ambos cía ale imo nías.
^B¿tfí.Caliar,pArro. Rt;». Mo.o,di,

qué pretendas diM razado
con el trageque has tomado S

Angul. Ver si sentan ben á mí,
Ríj'.’í. Habla verdad ,ó si no,

de un árbol te haré colgar.

I
Angul. Aún media no liegar

verdad, Seniora , hablar yo.
Csni. Pues Moro, di, á qué venias?
Angul. Caliar

,
que á ser estafeta

de Celema, y Garcüaso,
que ello rae importar.cow.C^é esperas? í

Angul. Ta-^fe
, á una Mora otfccer I

oy le liebar tres cabezas
de tres valientes Chreítianos,

j

é que cumplir la proroeíla.

Cnni. Tres cabezas la ofreció
de tres Chriíiiaoos' Angul.E treinta
si tJios las dexar cortar;

mas bolver rabo entre pernas
á Granada

, me creyendo,
que el presente ser de veras,
se las venir á litvar

por ganarme las albrecias,

^ejn. Y qué dama
,
Moro

,
es,

por quien Tarfc efla hneza
ofreció hacer < Attgul. Ser Celema,
velona Atricana nuelira,

que eftár prema del Rey checo,

á quien Tarfe galantea;

mas le pagar con regores,
pues ser tan cruel

,
que por elia,

por Tarfe
, é por el Alcayde,

que ser de Torres Bermejos,
no eüir ya Granada tuya,
qae Re^ checo la rendiera,

que estar tu amigo , é querer
vendernos. Rej'n.Qué Mo a es eíb,
que se opone á mi poder i

verla fni esclava quisiera.

Calub. Una Mora están astuta,

que me la pegó h perra

á mi. Gire. Pües qué te p^gó?
CaUb. Detente, maldita lengua, af*

Una sarna que rascar.

Cond. üinos
, Moro , sabes tij

d.- quien eran las Cabezas,
q’ie 3 Tarfe pedia tfla Mora?

Angul. Dv Hernando Espoigar era
ei una, Ann. Mucho le pedia,

Cond. La segunda di
, no mientaj,

Angul Estar la del Conde Cabras.
i.ond. Ay tan grande desvtrguaozal

mi cabeza le ofreció ?

Por vida de vueíira Alteza,

y la del Rey mi Stñor^
que si por presente á ella

lui cabeza le promete,
que por esclava á su mesna
dama os tengo de traer,
pues en su poder desea
verla vuestra Alteza.

Mart. Y qual era. Moro, la tercera?
Angiil.S^t la de Martin Bojorques,
Mm. Pues á coila galantea

de mi cabeza el perrazo?
Pues si el Conde a vueitra Alteza
le ofrece traer la dama
de Xaríe, yo la cabeza
del perro pondré á sus pies,

Calab. Pues bien es que yo algo oírez^á
la cabeza de elle perro

;

prometo aqui tan aprielTa,

que de un rebés
, con su alfange,

la han de ver dar mil corbetas,
porque de Sabado el perro
se viene, Tener clemencia
de n>e

, Seniora
, é d cir

á qué vener Angulema, ^

C orno Jo digas
, haré

que la ejecución suspenda.
Angul, Pues ser á lo que vener,

3 traer::- Habla, no temas.
WgHÍ E!la carta 3 Gircelaso,

.

de Celema. alab Otra es aquella; j

la canilla se soltó

d:i ‘tcreto. R#j«. Carta oueílra.
Pues qué es esto, Garcilaso?

j
Garc. Será alguna eílratagema

i de aquessa canalla Mora,
pues Tamas correspondencia
con Mora, ni Moro tuve
en Granada. R^n, Conde, leedla.

l



rh^é es efío? sí eo Garcila?o

^^tfds caber tal afrenta

!

5! Moro,quien te dio cita carta?

^.£1 roisma.

^ Es quien las cabezas

^eftras áTárfé pidió? ^s^.EIiacsma.

r£jm. Eítraña novela I

^syami p^abra he dado,

y ffls es preciso prenderla.

No leáis, cesd. Dice assi;

Si*. Hitará

co Arábigo la letra,

ffc el Conde, LAsfustás que ivttestrt

trofit* fl SáUíista Qckbrx nuestra Sa-

0tn ,
se executan esta noche, y mañana

tn alardes mascaras,) cañas i si 9s qui-

fítreis balíar en e Us , t nireis , como

fen£ais disfi aojado , el salva- conduto,

cae es fuede assegarar quien defendía

nestrá vida ,
para confessarse deudora

de la suya, B Mensagero os facilitara

U entrada en Granada , y yo podre

veros. El cielo os guarde. La Dama

de lavanda.
.

lejn.Qjié decís defto ,
García ?

Carr. Lo que he dicho á V. Alteza

es quanto puedo decir,

que en mi no caben cautelas.

Gíád. Cierto es quanto Garcilaso

dice
,
pues ageno de etta

carta está ,
que á quien escriva

Celima esa mi, pues trueca

los nombres ,
siendo el acaso

alguna noticia incierta.

Cáab. Nadie clTo sabe mejor

que yo; ha maldita lengua,

que ya a despeñarme ibas

!

illa. Si lo sabes , a qué esperas \

Calíb, Es
,
que no guita de cabra,

aunque de Mora se precia

Celima
, y con GirCilaso

la galga se saborea.
Cíiú Disparate como tuyo.

«i. La Carta es á quien traerla

Garcilaso. Calab. Borracho,

quien te pregunta por Meca ?

Ya á Celima por esclava

he ofrecido á vuestra Alteza,

sin saber lO que ofrecía,

ella deshará las nieblas

del enigma ,
que haíta entonces

tenerle callado es fuerza;

y en tanto que lo consigo,

lo que os suplico es
,
que tenga

preso á eite Moro la Guarda,
porque nadie decir pueda,

que se valió mi valor,

para lograr tal emprefla,

dél seguro que una dama
le daba para prenderla,

que á todo trance en Granada
oy tengo de entrar por ella,

y solo Falta ,
señora,

para ello me deis licencia.

Mart. Y á mi para que de Tarf«

vaya á traer la cabeza.

Eeyn.La, licencia que pedís,

negarla ,
ni concederla

debo ; negarla
,
porque

privilegio es de la guerra,

que qualquier Soldado aspire

á obrar heroyeas proezas;

concedérosla tampoco,

porque solo el campo queda,

faltando vueltras personas,

y en ocasión que se eltrecha

la Plaza con ios ataques,

y darse el aíTalto es fuerza.

Cond. Nunca el campo queda solo,

quedando en él vueítra Alteza

con el Conde de Padilla,

el fuerte Conde de üreña,

el de Aguilar
, y su hermano,

y tantos hombres de cuenta,

que aífaltar pueden rail mundos.

isloit. Dexad ,
señora

,
que tenga

dos opositores menos
Granada, para ser vueftra.

Eíj». Ya os he dicho, que no niego,

ni concedo la licencia.

Mart, Qiiicn no niega, ni concede,

1 ni bienconcede , ni niega:

vamos ,
Conde.

Cond. Martin Behorques,

á conseguir des proezas

vamos,y assi á cada qual

C le



rr
!e valga su indufiría. Mirt. üíla

advertencia os quise hacer,

cada qual siga su idea. Vanse Its dis.

G<rc. Pediré al Conde lavanda,

porque quede satisfecha

Doña Ana.

Vieyn. Donde vais vos?

Garc. Acompañando á tu Alteaa.

E(jn. A Santa Fe. Gatc» Calabaza,

di al Conde me dexe aquella

vanda.

Em. A efle Moro , tu,

al punto á la Guarda entrega,

Gar(> Ay tan raros embarazos

!

vé , en dexandole ,
pot

CfIÍ4* Vas ya satisfecha? Aná» Siy

aunque con la duda fnesma.

C4/4¿.Veflga el perro.^w^.Tu eltár perro,

pues ser tuMaza Auguleina.í^<*wíí W»w»

Salencelimat rarfe.j fMimá*

Tdrf. Permíteme ,
divina

Celiraa, que te vaya acompañando

halla el balcón. Celitn* Caminas

Fatima, no hagas caso.

Tdrf. Vé triunfando

de un esclavo, que logras por trofeo.

O/iw.Yo de tan vil esclavohnas qué veo i

Di , Moro fementido,

de eilirpe vil ,
de pundonor cobarde,

como te has atrevido

á hacer de mi color viftoso alarde?

De roi color te adornas en las cañas,

y vides el del miedo en las hazañas ?

Pues , villano ,
no fuera

mejorjque aquel q.huir sabe medroso,

aleve se vistiera

del purpureo color ,
del afrentoso

dé la verguenza?Mas quien no le tiene,

del color de su infamia se previene.

Donde eftan las cabezas,

que traer de tres Heroes me ofrecifte?

Son ellas tus proezas?

bien tu heroyea palabra me cumplirte:

pues de las tres bolvifteis a Granada

tu,y cienMoros huyendo de su espada.

Sí de efto no te atrentas,

afrentarte debieras de que eocraroo

SOS Uasas ua vioicatis

en Viva-rtimbU,que antes $e raú-w"
á su circo baxar rayos ardientes

^
que le hollaííen tus brutos inipacAfc

No te corres , villano, i
obrando tan vilmente , de miraroie

i

'

Por Alá soberano,

que si te atreves mas á enamorara»
o á elegir el color de mis favores^
q.al rostro te he de hacer salir coloj*

Ignoras , que yo monto
mas q.milMartes,pues con brío osada

si el bruto Andaluz monto,
*

el fresno empuño, y el arnés trenzada

trueco adornos
, y galas fcmcnile^

que me tienen las lides por su Aquiioj

Dudas que puse fuego

de Isabel á la tienda de campana,

con denuedo tan ciego,
|

que admiraron tus huestes talhazaól

Pues si mi brio, y mi valor no ignorn,

como, siendo cobarde, me enamora!

Tdrf. H.s dicho ya ? cW¿;«. Mas dixen,

á DO ver, que es deslurtrar

la razón de mi desprecio

con quien della aun no es capáz
|

' assi::- Turf. Espera.
|

Celim.Q^é pretendes? T4r/.Que cscttdí

Celim. Q^ié he de escuchar ?

Tárf- Quan injuííamente ofendes

mi valor , quando no ay

quien por mi íinra arrogancia,

mi ciega temeridad,

no me llame el fiero Tarfé,

el brazo díertro de Alá,

el Caudillo de Mahoma,
defensor de su Alcorán;

pues si no fuera por ertc

alfange
,
que refrenar

supo el orgullo ChriftianO)

no huviera ya cita Ciudad
sido trofeo glorioso

del poder, y Magellad

del Catholico Fernando,

y Isabel ? No huviera yJ

I

nuertra Nación Africana

sujetado, á su pesar,

la noble carviz al yugo

de eceriM ciuúvidadi ^



Be tí» Ingenio

e„ su atfcoM. v>Utnte,

¿ hazañas efte i«no»rtaI

Srt20 00 ha obrado? qué hechos?

L baltan é eternizar

2i6ma;di quantas veces

Se eSe liquido raudal

5c CeDÍl,y de su Vega,

sopo mi «ero trocar

ca purpura la esmeralda,

V enroxo rubí el cristal?

{ío es aquette brazo elmismo»

floe solo por lisongear

Sis desprecios , eo la tienda

de Isabel, con ua puñal

un lazo tuyo fixo

con tanta celeridad,
_

que viviente exhalación

¿c juzgo todo su Real?

Pues si ello lie obrado ,
por qué

llegas á desconfiar,

que te trayga las cabezas,

que te ofrecí ? Mas dirás,

que por ellas fui
, y sin ellas

bolvi á Granada , es verdad,

pues 00 siempre la fortuna

es con el valor igual*

Pero yo haré que lo sea,

riendiendole á tu deidad,

no tan solo las cabezas,

que tengo ofrecidas ya,

sino veinte mas de aquellos,

que en Santa Fe son de mas

norobre,que el Conde de Cabra,

Martin Bohorques , y Pulgar*

Ctlim. De tus arrogancias locas

no fio
,
que quien faltar

una vtz á su palabra

supo ^ á muchas faltara.

lar/.Yá es mas que rigor el

Pues qué, será crueldad ?

I4r/. No sino aborrecimiento,

que roe tienes* Ceüw* Si te ella

bien juzgar , que te aborrezco,

en no creerlo harás muy mal»

H4£e que se

Aguarda*
Al balcón .Fatima, vamos*

f«¿w. Con tal sequedad.

¿t Id Cotte»
^

^9
que traces áTarfe siento,

quando á su valor eftá

debiendo toda Granada

conservarse en libertad.

Cíii.Mas me debo yoi mi mismi.

tdtim. No te entiendo ; con leal

afedo Bo te ama Tarfe ?

CeliíH. Si
,
pero con tu exeroplar

mismo ,
podrás entenderme:

cuidadosa á Reduan

DO aguardas ,
que oy a las fieltas

venga por ii:F<iíiwí.fis verdad*

Tirf. Qué es lo que hablarán ?
,

que assi me desprecie su crueldad

!

Cefi^.No te ama Gazul ? F4f.No ay duda,

mas desde mi tierna edad

á Reduan amo* Ceiiwi* Pues

si otro aventurero roas,

por mi vinieCTe á las fieltas,

á quiea aguardando eftá

mi fé, emenderásme ? fat'wL Si,

y DO tengo que apurar

mas en tus desprecios,

i

Celim* Cielos,

si Garcilaso vendrá ?

Mas si Angulema le ha dado

mi papel ,
DO ay que dudar

desacíládu; la entrada

le dexo dispuefta yá.

Tatim. Mira que es yá hora.

Cf/ÍK-.Vamos. Vdnse Ití dou

T4rf. Oye siquiera aun a mirar

no roe aya buclto ! tu tyranal

para, quando reserváis,

injustos Ciclos , las iras,

si dexais de cañigar
^ ^

la ingratitud ? Qiie^ efto a mi

me suceda 1 en qué ellara

de mi passion , y aquel odio

k eftraña contrariedad?

No son las inclinaciones

confrontación celeftial,

o sympatia de eftrellas? ^

Pues como ay disparidad

entre Allro que influye á aquel

odio , y entre elle que eftá

influyendo CB roi este amor I

Pero eu vano inveiligar

Ca los



10 E/ iTíunfo

los inflüxos de los Aílros
puede la infelicidad,

de aquel contra quien el Cielo
se ha llegado I conjurar:

fuera de mi eítoy

!

Sale Pulgar vestido de Moro,
fulg. El noínbre,

y galas de Reduaii
en Granada me han podido
la entrada facilitar:

Ya en Viva-Rambla me veo,
ella es gran temeridad;
*nas con las grandes noticias,

que rae ha dado Fatimán,
que á Reduan assiüia,

y pues sé también hablar
«I Arábigo lenguage,
ya nada que temer ay:
á los audaces ayuda
la fortuna. Jarf. Que infamar
flie pudieíTen con Celima,
solo tres hombres no roas I

^ue bolvieíTe yo la espalda
3 Fernando del Pulgar!

Palg. Qyien á Pulgar nombra ?

T<ir/. Moro;
quien eres, 6 qué te va
en que á Pulgar nombre aquí ?

fulg. Eüe es Tarfe: que llevar

me dexaíTe de raí altivo

valor! enmendarlo es ya
fuerza, Reduan valiente:

Moro soy, Tarf, Tu , Reduan,
de no averte conocido,
bailante disculpa da
quien no te ha vi (lo otra vezí

, pues el propio tiempo avrá,
que de Fez passé a Granada,
que tú ausente de ella ellas
por la sinrazón del Rey:
Los brazos á Tarfe da,
que deseo conocerte
por tu valor singular.

fulg. Por tus hazañas ha mucho
lo he deseado yo; ha.
Moro

, si bien supieras
á qmen abrazando eltas

!

Tarf. Mucho aprietas porMahamí»

del Ave hiarU.

Pulg. Deseo mucho eílrcchaf

contigo- Tarf.Tü amigo soy»

y en rnueítras de voluntad,
por si tus cavallos víeoen
cansados de caminar,

recibirás de mi afc<^
un bello bruto alazao,

que hijo adoptivo del vieato,
el viento se dexa atrás

en la carrera, fulg. Tc eílimo
el favor: en el paffear,

la primer carrera ofrezco.

T^r/. Adonde te le traerán ?

pulg. Aqui
,
por hallaríne á pies

SI puedo le he de llevar

el tal cavallo á elle Moro.
Tarf. Ya conozco, que citarás

aguardando , que aquí Fatima
tome el balcón. Su beldad'
me trae á las fiestas. Tarf. EíTe,

que confina con el Real
del Rey Oriente

, ha de ser
de dos Soles

,
pues eüá

Celima con ella. P«/^. Mucho
deseo ver su Deidad,
pues dicen que en hermosura
no tiene el mundo otro igual,

Tarf. Ni en crueldad la tiene: dime,
con quien corres ? Pulg. Con Ceilán;
mucho pregunta este Moro;
á no hallarme tan capaz
de eílas noticias

, qué fuera ?

Tarf. Por qué al nombrar yo á Pulgaf,
respondiíic tu por el ? Puig. Eílo df*

es demasiado apretar;

porque en él alarde hago,
que es con que se ha de empezar
de Chriítianos ,y de Moros,
á Pulgar , según dirá
el trage

, que eíta Marlota
oculta. Tarf. Pues por Alá,
que si de amigo los brazos
no te huviera dado ya,
porque á Pulgar representas,
que avia de pelear
contigo, ptiig Mucho que hiCCt
temas

,
para escapar

bien de Pulgar,



De m
,-f.Ení^iow? ^

^ Lr el sagrado Alcorán,

iiaqui á Pulgar tuyiera::-

^ Pues bien cerca del ehás. 4p,

Qtte le hiciera mas peaazos,

que Astros en eí Cielo ay.

f2 Que efto sufra ! vive Dios,

q¡je reventando eítoy ya

I
Jor matarle j mas cumplir

t palabra importa mas: Clarín»

i Aquí >
mucho siento

te ay^s llegado á enojar.

Solo con Pulgar me enojo

j

pero los clarines dáa

aviso de que ya el Rey,

y las Damas , toman ya

aísieoTO para las fieítas:

luego el cavailo traerán,

.
que yo a prevenirme voy.

«W^.Tu vida dilate Ala.

Jfff. Yo ,
Reduan . te buscaré.

jilg. \ buscarte irá Pulgar.

•‘T<r/. Quien ,
di? fase.

Pulgar en las burlas,

; y en las veras Reduan:
Soberana Virgen Pura,

i

tn vueítro nombre a lograt

^
viene Hernando del Pulgar
la mas gloriosa aventura.

• Tarfí de humana hermosura
un lazo, y mote fixd

mi Real
, como se vio,

puís en su Mezquita indigna
la beldad nías divina

Ingenio de U C^rfe, 1 L

fixaire otro mote yo.
«qud blasón mas que humano,

‘íg“n
, con que os saludo

M ’ q^3odo os anunci»
a re de Dios Soberano,

* “ fixar efta mano;
P^'que en su Mezquita impía

J'

fi
,

exalta el siempre eterno
?ombrc dtUveMÍria.

p-rgiíDÍno

i R “*3500 puro encierra,

I

dclCieio.y liTkrri,

el os aclama Divino.

Mas come no roe enetmiflO

á íixarle en ccasion,

que es Ja poftrera eíhcion

del dia
, y fue la hora pía,

en que del Ave María
se oyo la salutación ?

Mas primero que rae atreva

á hazaña tan singular,

muy judo será alabar,

la que solo triunfó de Uva.

Herraosa Reyoa del dia,

con tal raiedo os llego á hablar,

que no acierto á pronunciar

un Dios te falve María.

No puedo temer desgracia

con tu nombre, claro eüá,

que en ti, Virgen, no cabrá,

pues eres llena de gracia.

Del mas sobervio enemigo

tú me iiegalte á librar;

pero qué"no has de alcanzar,

quaedo el Señor es cfntigo^

Mil bendiciones adquieres

de los que mas te querémos,

y en aquello nada hacemos,

porque tu bendita eres»

Si á tu Hijo ayrado vieres,

defiéndenos, clara Eítrclla,

Sol hermoso, y la mas belU

entre todas las Mugtres.

Para remedio absoluto

del Arbol envenenado,
eres planta

,
que ha criado

Dios, j bendito es el frute.

Al Mundo le diíte luz,

si después que Gabriel vino,

y huésped Santo, y Divino

fue de tu Vientre 'jesús.

Mucho ay que decir de Vos,

y lo que mas os levanta,

es ilatniros Virgen Santa

María Madre de Dies.

De a’canzar vueítros favores

tengo ya feliz indicio,

que es en Vos piadoso oficio

regar por les pecadores.

Mas para lograr mi suerte.

la



El Triunfa del

lo que os pido, bslli Aurora, |

es, qus assistais ¿9X4^

j en U hará de mi muerte.

Yo voy á fixarle.

sale un Mor». Quiett

Reduañ aquí se llama?

Fuíg. Yo soy Reduan, qué buscas?

Mere. El cavaílo, y ella hacha

dorada, Tarfe te ernbia.

Salen Celima
, j

Fatana a un balcón.

Cí/í.Qué hermosa eltá Viva-Rambla

con tantas luces ! F4í¿»í. Ceiioia,

si el deseo no me engaña,

Reduan es el que alii

veo. Cdí?»> Fineza eítraña!

á pie , y en la Plaza ? Faum. El esi

pues quando se equivocara

coq mis colores alguno?

La Marlota recamada,

que trae de varios matices,

con los perfiles de plata,

le bordé yo á Reduan.

THlg. Moro ,
en efla calle aguarda,

que tu cuidado sabré

recompensar bien. Aforo. La paga

mayor para mi, es servirte, tase. -

fulg. Ya ,
pura Ave de Gracia,

vueíiro renombre glorioso

tendrá luz ea efta hacha. vase.

Celim. Ya dexa la Plaza. Fatim. Ira

á tomar cavalIo.

Celim., Ufana
cítaras de averie viilo.F4f.Si eñoy»

Celim. Yo desconfiada,

que venga mi aventurero.

Tatim. Por qué lo eítás ?

Celim. Porque tarda;.

quien pudiera darme aviso,

si llego 1 soy^ desgraciada:

sin d'jda que a Gircilaso

no dio Angulema la carta.

Dentro vez.. Hachas para la qcadrilla

de Ce!m. Otros. Afuera, aparta.

Taihn A despejar van ya elcsrco,

y 'os clarines declaran,

que dio principio á las fieílas.

Sale ?ulg. Ya el renombre que oS adaffi^

Ave de Gracia, Señora,

Ave Marta.

ya en la Mezquita se ensalza,

a cuya eltrañcza toda

eíTa Morisca canalla

admirada parte á verle:

yá he cumplida mi palabra,

aora £álta que el valor

tome valiente venganza

de otra injuria , de otra ofensaj

pues paíTando por la Plaza,

vi en el alarde por burla,

que eítos viles perros sacan

por eílafcrmo ( qué ira !

)

al mayor Heroe ,
que España

ha coronado de triunfos

entre sus grandes Monarcas,

al Catholico Fernando;

y siéndolo ,
fuera infamia

de mi lealtad , no dexar

efta injuria caftigada,

poniendo á Granada fuego*

A apoderar las hachas

me voy ,
que para la fiefta

previnieron , y aplicada

su llama á casas
, y andamio!,

nueva Troya haré que arda,

pues ardo yo en noble ira;

y en su confusión , mi espadi

hará ,
que el tcftivo alarde

inÉufto á los Morossalga. VMt*

Fatim. Celima ,
qué será efto,

que la gente apresurada
^

dexa la Plaza ? Celim. No se.

novedad es bien eltraña.

Df Sí.vaceí.Me>ros,acudid,que
aleve

traydota intención Christiani

profanó vueftra Mezquita,

raííí. Todos tomemos venganza»

Celim. Las confusas voces dicenií*^

Forej. Trayeion, traycion,,

arma , arma.

Celim. Cielos , si entró Garcilaso»

y cono.cido es la causa^

de cite tumulto. F4í/ffí.Yá todo!

pueltos en arma ,
batallan^

usos con otros,

que mi amor assi arriesgara

á Garcilaso ! Fafíf Trayeiom

S4/f Morid ,
iofiflíe caoal^

t

í

r

j

I



jjf-o Q¿jien eres, bárbaro Moroi

Oca tana desatada Riñen.

^Labvsffio: Pulgar soy.

.¿'.Mawdlc, muera,

w# Muy cara

- ha de costar roí muerte. V4se.

JL Ay Cclima, grao desgracia !

es Keduan a quien todos

¿osan, celim. Albricias , alma,

<jac no es Garcilaso.

rjí. Moros,

fluceftá Pulgar en Granada,

wmad las calles , y muera,

tew. Fuego ,
fuego, que se abrasa

Viva-Rambla. Ce/i.Otra desdicha

Fatiraa ,
antes que la llama

de etta casa se apodere,

«capemos arrestadas

las vidas. F4r. El miedo, el humo,

y el tropél de plebe tanta,

ios lo ha de eítorvar.

SdU pulgar (on U esfÁáa desnuiá*

Rompiendo

por tempeítades de armas

Moriscas , libre he salido:

Ya la injuria castigada

doto de mi Rey, y pueíla

la Ave María en Granada;

salvar la vida aora importa,

que no es la menor hazaña*

AI entrar en la Ciudad,
observé con vigilancia,

que por la parte por donde
el Darro á la vega esguaza,

salir se pedia muy bien,

por llevar tan poca agua,

por lo ardiente del Estío,
oi encontrare alguna Guardia,

Píüb le hara mi valor,

peto el cavallo roe falta:

llevo el que Tarfe me dio;

P^ro fuera temeraria
determinación bolver
pu.r él

, quando ya se halla
®i diligencia tan cerca
del Puente, y quando las vagas
Voces del incendio diccn;;- JíUt*
•ífí. Fuego, luego.

Uf M Ut 14 U. 1.1

Salen el
, j CaUbdz.Jí,

Coni- Yá U eatracía

por el hueco de la Puente
vencimos, pues ya en Granada

se oyes voces, que repiten::-

V0ces. Fuego , fuego.

Caialf. Pese á mi alma:

fuego dicen ,
quando vengo

yo hecho un pato, pues el agua

nos liego hasta la rodilla ?

que empeñarme a ir por lavanda

de Gircilaso, mecuelle,

que á elta aventura metrayga,

ir de Moro contrahecho

para robar una galga !

Co»á. Valerme de ti tuejuerza,

para que tu me ensenaras

la habitación de Celinsa.

CAUlf. Barberos ay en Granada,

que son los exploradores

de vecinos
, y de casas,

de ellos saberlo podias.

C«»i. No temas conmigo nada.

CnUb. Recabalo coa mi miedo;

pero ya ay Moro en campaña.

Sale Pulgar.

pulg. Dicha ha sido hallar la Puente

sin centinela, ni guarda;

roas dos bultos veo alli,

pero assi será acertarla:

Qiiien va? Cwá* Amigos.

Pulg. Si lo son ,
de el nombre*

Cond. Con la espada

le da ,
quien nombre no tiene*

Pulg. Demasiada es la arrogancia,

I

no viniendo mas de dos.

Cond. Nunca riño con ventaja:

apartate,o vive el Cielo, 4 CaUk.

que te mate.C4l4&.Qué es aparta?

roas la espada vayna se hizo,

pues con la humedad del agua

,
á ella se pego, por cierto,

I
que esimpossible arrancarla.

I
Riñen los dos.

i Cond. Valiente sois ,
vive el Cielo,

y solo tan gran pu;anza

es de un Pulgar, pk/^.

V

uestro brío,

solo es de un Conde de Cabra.

Cond.



VMse,
C#íiJ. ufTe soy. Conde. C«.7¿.Pu!gar.

CAUb Q^é oygoí aqui si que encqaba:

vive Christo, que te mato,

si en hablar un poco tarda?.

CerJ. Q¿é es elto ,
Pulgar t pulg. Aver

cumplido ya mi palabra:

del Ave María dexo

pueíio el blasón en Granada;

vos donde vais í Ceni.h. traerle

á la Reyna voy la Dama
deTarf^ Píd^. A Ctlitna? Cínd.Si.

Vidg. Pues si tardiiS en robarla,

aorasada la hallareis,

pues incendio a Viva-Rambla

he pudro, ccjid. Qje me decís?

CáUb. Llevaremosia en cftatua.

Cond. Yo he de entregarla á la Reyna.

PííííT. Grande el empeñi es
,
que en arma

está toda la Ciudad;

mas vamos. Cond- Una palabra

me aveis de dar antes.Paí^-Digo,

que os la doy en la .mas ardua

materia que fuere. Cead. Pues

ya con essa confiinza

irme puedo ; en Santa Fe,

Pulgar, me esperad mañana.

Vülg. Yo he de ir con vos.

Cond. Orlé decís ?

vuestra palabra empeñada

teneis. Pulg Necio es quien la empeña,

sin saber cb qué ha de darla;

mas mirad ,
que os arriesgáis

á mucho
,
que eíU alterada

G' anada. Su confusión

mejor mi intento ahinza.

Pulg. Pues d Celima hallareis.

Conde, aora en Viva-Rimblt,

la casa ioimediata ocupa

a la del Rey. Leni. Ya me bailan

ellas noticias. Pulg. Mal puedo

roedexais. cond. Como quedara

quien ofreció solo ir.

Pulg. Pues cumplid vueítra palabra,

ya que la que os di me obliga

á irme yo de mala gana. vase.

Fíc«.Fuego, fuego, caliib. Demás cerca

se e-^cucha ya la algazara

de ios lamentos.

$nd. Camina.

Voces. Fuego ,
Fuego.

Dentro Tarfe. Aunque por llamas

respire el incendio etnas,

bella Celima , mis ansias i

te han de librar ,
ya vencí; Sdlu !

mas un parasismo embarga i

de su divina hermosura

teda la porcion del alma.

Dent FJt. No ay quien mi vida socorni

Tarf. Mas de ratima me llaman

allí las ansias, qué haré?

poique dexar á una dama,
pudiéndola socorrer,

por otra que yá se halla

segura de mortal riesgo,

no es pundonor ,
ampararla

intento. Salen eLConde,y '.aUhatítu

Cond. La Plaza toda

arde ai furor de ia llama.

Cal-ib. Que Plaza en qualquiera fieíU,

de calor, di , no se abrasa?

r4r/. Moro, qualquiera que seas,

que tu presencia gallarda

assegura que eres noble,

de eíta beldad desmayada

cuida en tanto que yo buelvo,

que á sacar voy otra dama
de eííe incendio

, y mira que

es Tarfe quien te la encarga,

y Celima esta hermosura, váíí*

Cond. Fia de mi
,
que guardarla

sabré. Calab. De que no la veas

mas. Cond. A quien dicha tan ran

sucediera ! CaUb, Sola á un calv*,

pero en llevarla
, á qué aguardas?

Ctliin. Ay de mi
!
pero qué es eíto?

cómo en los brazos tne halla i

di Gircüaso este susto,
j

qu-indo en los deTarfe eftába?
j

G .rciiiso , á quien la vida

ü b n mis confusas ansias?

Cgnd A Tarfe, qae te libró !

para que yo te llevara

á rni Real presa. -.ieliin.Qii^

prisionera a .eW Hmp.áafl*
;

la palabra con mi R yna

tengo, Celima gallarda, -



Ve un Ingem de U Ciftt»

^ rttregarSe W hermomra,

*^ il darla mi palabra,

^ ‘*Lffe que eras tú,

•‘*“ftras «sTarft dama.

*‘‘^0 dama de Tarfe ,
quando

CfíborrcTCol masqué causa

a5

Loe efe amara,

ofrezcas mi persoaa ?

T^verte á ti su arrogancia

^,ddo mi cabeza.

f Las que me ofreció su espada,

las de Martin de Bohorqucs,

»l„,yelCond5deC.brí.

¿La del'Condeí Celm.Su

„yyo. pues equivocada ~

jL\ Celiroa , en mi nombre,

rjiii Solo citarlo me pesara

^‘tus méritos; mas sabes.

Conde» « yo §5^5 *

¿eir i tu Reatad csnl Solo se,

oue si la vida arriesgara,
^

í he de llevar. Vamos prelto.

Q^é passioo es la que arraftra

ni alvedrio delta suerte

pues porque él no peligrara,

b vida amante perdiera;

pues como a la deuda faltas

de mi afedo' c««d.Ya te he dicho,

que quando' di mi palabra,

no supe eras tú ,
Celiroa,

por quien rni valor la daba.

CfIÍM. Liego sin saber que era

yo, la diite < Ctni- Es cosa

Solo por dama de Tarfe

la dille? Co»i. Si.

CdiíB.Y empHÍada
dta tu palabra i Cend. Es cierto.vii4 vu ^diduta ^

iPues vive Alá,que auoque esclava

á ser vaya de tu Reyna,
fA nA tX a. 1a C ni/que he de hacer la mas hidalga

*ccion
,
que cupo en rouget;

( que yá ana vez inclinada
^ confesso á un hombre ;

pues

porque él cunapla su palabra,

*1 cautiverio se ofrece
ton fiuTza voluntaria )
y^i

, ,a tu ILcal vasios ,
Conde.

I

S»v’ vf9

Cond. Dexa ,
que antes S tas plantas

te agradezca tal favor.

Ceüm. No ay que agradecerme nada.

Cdd. Vamos, que Tarfe vendrá.

Celim. Logra el tiempo; pero aguarda:

por donde en Granada entraste ?

Cond. Por donde el Darro esguaza

su crittal. Ceüm. Pues Angulema

disposición no llevaba

para que por un poíligo,

que dexé abierto en fni casi,

entraíTes ? cond. Aun no conocej

mi punto
;
pues si yo entrara

con salvo-conduto , no

prisionera te llevara.

Celim. Vamos; pues para ir contigo

iaber effo me faltaba.

Ce«d. Y para llevarte , á mi,

que buelva Tarfe , me falta,

porque no aya quien mormurCii

que falté á la confianza,

que hizo de mi en entregarte

á mis brazos. Ceitm. La palabra

le dille tú de bolverrae

á los suyos? f'oiíd.No mas. Col, Nada

á la Objeción dtxas ;
pues

qoaodo la dieras ,
no eílabas^-

á cumplirstla obligado

ccntia otra pslabra dada.

Condr Pues vamos ,
Celima.

C fb?». Vamos;

ay, A mor, y lo que arrastras

!

Cond Mucho debo á tu fineza.

Cel. Mucho arriesga quien bien ama.

Cd. Lo que hará Tarfe en boiviendo,

por visto se dé; pues se halla,

que si rabia con ios zelos,
^

qué obrará imperto que rabia?

JORNADA TERCERA.

Salen el Rtjf, la n.ejna, Doña ána^Vulgaff

Ganilaso y
Celia jy

Soldados,

lUy. De hecho tan famoso,

no tan solo me doi por bien servido,

pero os quedo etnbidioso,

Fernando del Pulgar, de no aver sido

quien el Blasón h^royco de Mana

pusUffe en la Mezquita contepw»

Q pues



s«;

ios Molinos de Fez- cómo he de darlos,

si Ftz , Pulgar
,
no es mia ?

PKÍ.Pues avra mas,señor,q. conquiftarlos?

pues ceniédo vos vida,y yo esta espada,
el Moro se ha de ver señor Hp naHa.e! Moro se ha de ver señor de nada.

Tejn- MerCvd de ello os hago,
por ju-^o de heredad en vueítra Casa.

Vulg’ Seré de Fez eltrago,

y entre taco q.a ganarlos raí ardor pasa,
por si en arrendamiento me los ponen,
he de hacer que en miCasa se pregonen.

‘Rejn, Stt buen huroor compite^

^
tt Timfg

pues una vez hxado,

dond 2 nunca se vio de eíiaAvcpura

el renotnore aclamado,

fi-1 anuncio parece que aflegura,

que prcíto en la Mezquita consagrada

se ha de ver á MAKiA colocada.

Yo lo fio del Cielo,

pues Sabe ,
que ambición de ia viíSoria

no es el triunfo á que anhelo,

Hias aspiro de Dios solo á la gloria,

á que su Fc-fe exalte soberana,

I pecar de la se(^a Mahometana.
fíilff. G anada será vueítra,

y el Mundo
;
pues si el Mundo deseara

cenquiítar vueítra dieítra,

á vueitro inviéto esfueizose postrara.

tij.Con Soldados, Pulgar, Como vos,creo
que el Mundo conquiítára por ‘trofeo.

^jn. La Morisma admirada,

de veros en G anada quedaría,

ver su Plaza abrasada,

y exaltada la Luz, que luz da al dia.

fulg De ver muertos no admirai ó menos,
á mi denuedo tantos Sarraceno-;

pero todo fué poce,

á villa de ver yo , que ellos hacían

de mi Rey
,

si lo toco,

desprecio,)’ su grandeza deslucían

de mi Rey, Señor: de a ver dexado
Moro vivo, auo cítoy avergonzado.

Rfjf. Yo quedo satisKcho

del desprecio que hicictó de nií,quado
le vengó vuestro hecno.

Mercedes me pedid
:
pedid, Fernando.

Fíí/. Vueítra g- ádeza có mi esfuerzo mido,
los Mcliofes dcFtz por merced pido.
Honrada vizar ia *

Áve )¿áriju ^
señor, con su valor, y vizarrí.

iTiinn iivra ^Rr;, Ninguno avrá que imite
su gallardo despejo

, y vileotia;

y lo que roas á raí me satisfice
que lo que dice iguala I lo que ¿le,

^ejn. Oye avrá aora en Granada,
Pulgar? PK/,?.Señora,muchas cenfií
toda cítara alterada, ^
viendo sus muros hechos chicharri
algunos muertos

, otres chamusca(i,J

y muchissimos dellos emperrados
Con cuidado ¿1 de Cabra

y Bohorques me tienen,
*

?ulg. Creed , señora,

que el Conde su palabra
sabrá cumplir

, excepto si á h Mon
al rigor del incendio no la ha hallada
buscándola jazmín, tizón ahumado»
mas de la duda saldremos,
pues al Real ya llegó el Conde.
Salen el Conde

, Celimay j CalabaKM
Rey Qiié decís

, el Conde ( Pulg. Si.
Giirf. No ay que dudarlo, cond. Minofalí

e ruerzo os cumplió
, señora,

ya la palabra
,

pues pone
la hermosura de Celima
á vueítros pies. celm. Decid, Ccndft
cjae 3 los pies del mejor di^
podráis esclava la noche,

Rtyn Hermosa Mora

!

Celim, Y en mueitras
de mi cautiverio, logre
besar vueíiras Reales plantas,
la que esclava os reconoce
por su soberano dueño,

Reyn- Vusilra hermosura mejore
de lugar : sean nii> brazos,

y mi clemencia quien borre
vueitro scotimiciito

, pues
en mi poder

, solo el nombre
nailareis de prisionera,
no de esclava. Celint.Yáel desordei
Variable de la fortuna
If tltiman mis atenciones:

desde la hb-Ttad
a b esclavitud

, el mobil
de su rueda me pafTaíTí:

!

puw es la dicha mas noble
uallirse wclavíj de quiei^

CCNI



Be un

^ d blando aíhago dócil,

foaeítad , y hermosura,

*.,riva los corazones.

;

vuettra Alteza

i Lkir, señora, se lotorme,

¡
jlgun superior impulso.

Je á roí discurso se esconde,

L ¿quien me trae asa Real

r,oluntariaaieate, el Conde

¿ffj (
aunque Su esfuerzo es

Siz de cropreflas mayores )

I ji
hallo reshiencia en mij

w;sá encontrarla ,
en mi indócil

S’úerzo, fuera querer

jpover de su centro un Monte,
' Mrir al Gentil su curso,

• y
desquiciar eíTos Orbes,

i
ft£$ tan altiva nací,

;
on vana ,

que solo porque

i su mejor Belona , España

coo jascas aclamaciones

05 llama, y de serlo, á mi
me usurpó la fama el nombre;
vacltra ficna eclipsar quise,

intínté borrar:;- mas donde
a parar van mis discursos ?

en delito tan enorme,
n mas culpa es

,
que intentarle,

que del delito blasone,*
• H que arrepentida yá,
solicita la perdone
vwltra Alteza. Rey». Pordonada
tliais de qualquiera doble
trato, ó alevosa culpa,
que ayas cometido en orden
• querer borrar mis glorias,
gue heroyeas emulaciones
“ disculpa se anticipan;
F que yo el delito ignore

porque se íluítren

^5 mis piadosos blasones;

, ^atholico Feriaando
^no besad. Celm.M nombre
- ® » si el Orbe se rinde,

í triunfo es que se poftre

P^rmv
SU esclava ; los pies

05 bese. Rey. Logre
hiíniids rendimiento

»f«os.CeUau.c«ü»f.Ei Orbe,

IngenU ie la Cene, ,

y Granada fuera yueflra,

á a?er tan altos favores
antes merecido, pues
todas las oposiciones

de los cercados, pendieron,
aun mas de mis persuasiones,

que de su valor
;

pues viendo,
que *á la Corona anteponen,
Écardiles , el Rey mi tio,

mi persona
, y que depone

al Rey Mdhomac , mi primo,
dcl Cetro

,
por los rencores

déla guerra, animé el Pueblo

á quantas operaciones

ha obrado hada aqui
, de que

ya mi vanidid se corre;

pues aviendo yo podido
escusar las invasiones

de vueíiro campo , rindiendo

a Granada , he sido el mcbii
de dilataros el triunfo,

y que su Phza se poltre

á Monarca tan glorioso,

á quien viene estrecho el Orbe,

Kry. Vucítros deseos ad rito,

y el tratamiento coí.forms

a vuéltra sangre Real

tendréis, Celima ,
en mi Corte.

Cf/i/«.But!vo á besar vueílros pies.

.4»». Ciertos faetón mis temores;

mi vanda es la que la Mora
trae al' brazo.

Ctlim. La misma es, porque

Gircifaso en ella hace

reparo. as.Qae mis favores vÁst los dos

desestime assi ! Gatí. Ello es cierto,

mi vanda le ha dado el Conde
á Celima ; vive Dios,

que el Conde ha de ver por donde
satisfaga yo a Doña Ana
de los rezelos menores,

ó con él he de reñir,

porque assi le desapropie

de mis prendas. Vulg- Es la Mara,

señora
,
que os trae el Conde,

del Moral del Paraíso.

Titj. Gallarda es.

Qoni. Pues corresponde

á su perfeccion'sus bríos.

Da Rtyn,
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Muchos slabiís sus primores.

Ce ni. Los pondero sin el riesgo

de que nunca, me enamore.

Votes dtntrt. Viva Bohorqucs,

Rfj. Qué rumor
todo el campo altera assí ?

UUn hldrún , 7 el Altajdt ie Ums*
bermeids.

fMlg. Dos Moros il-gan aquú

C»nd.E\ uno es Bohorques, señor.

tay. Martin ,
que es esto ?

Uatt. A su Alteza

de Tarfe efredó mi fe

la cabeza ,
no le hallé,

y traygo por su cabeza

i Ali ,
Alcayde , señor,

de Torres-bermejas j pues

menos que Tarfe no es

en el puelto
, y el valor;

que aunque á la palabra eíloy

obligado, que ofrecí,

bien eítá el Alcayde aquí

mientras que -por Tarfe vo^.

tey> liropressa es en todo cstraáa,

y tan admirable es,

que se compiten los tres

la una hazaña á la otra hazauz.

Álíoyi. Vive Ala
,
que ella Celima

aqui ,
G el juyeio be perdido

!

^4rí. Al Rey llega Ali á besar

la mino. _aIc. Los pies invi^os

dad al Alcayde, señor,

de Torres-bermejas. Rey. Digu»
de mis brazos se hace quiett

mi prisionero se hizo.

AUayd. Ni aun esclavo ser merezco

de Rey tan esclarecido,

á quien auxiliando ella

sus Armas Alá propicio,

que á no ser assi , no fuer*

possible aver conseguido

del Mahometano poder

triunfos tan nunca creído^

ni mantener en su campo
Soldados , cuyos inviótos

hechos obscurecen quantoS

Hercules Tebano hizo;

pues traerme á vuellro Real

clcl modo que me ha traído

dH Ave Mdridt

Martin de Bohorques , no cabt
en lo possible , ni el mismo
que lo consiguió , es capaz

de creer lo que ha const guidt,

Rtyn. Cómo fiic , Bohorques 5

íiart. Señora,

el Alcayde referido

puede
,
pues hechos heroyctM

se deslultran repetidos

en aquel que los obro.

Ahayd. Si lo que me ha sucedido

no sé , mal podré contarlo.

Fry.Martin de Bohorques, decidlo^

Al4r/. El Conde de Cabra, y yo^

Como yá sabéis ,
partimos,

él á traer á Celima,

y yo de Tai fe atrevido

la Cabeza ; y gobernados
cada uno por su capiicho,

disfrazado yo de Moro,
tomé arreítado el camino
ázia la puerta de Elvira,

por donde á veces he viílo

entrar Moros
, y salir

á forrage , con designio

de introducirme en Granada
con ellos

, mas el raftrillo

hallé yá echado á la puerta,

y átomos rondando,/ gyroS|

mariposa racional,

toda la noche el diftríto

de la Plaza
,
por si hallab*

abierta senda
, ó portillo.

A! primero albor del dia

desprenderse un Moro mir«
dcl muro

, por una cuerda,
que con esforzado brio
á coger sagaz baxaba
el maduro fruto opimo
de unas copadas higueras?

á que le huvieffe cogido
aguardé

, y dándole roucrtc,

de la cesta prevenido,
por la cuerda al muro lleg*^

y apenas los pies añrmo
en él quando ansioso un Moí*
la futa tomarme quise,

porque era para el Alcayd*

de Torfes-herffitjas i liw®
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- darla eflüvf ,
«as no

^ arrojirle temiíTo

i ísde €l cauro ,
donds halld

h muerte en su precipicio,

r lego á cftc tiempo el Alcayde,

¿c la fruta antojadizo:;-
j

'i/(.Desde aqui lo que obró Bohorques |

podre mejor referirlo,

ta fruta apenan me entrega,

qoaiKlo abrazado conmigo

pe conduce á la muralla,

y aplicando un brazo , risco

i mi residencia , y otro

; I la cuerda ,
que previno

la suerte para su dicha»,

resuetamente me dixoí

Moro, si cuerdo pretendes

baxar á la Vega vivo,

00 apartes de mi los brazos»

y
valiéndose advertido

de los suyos
,

por la cuerda

desprendiéndose conmigo,

fre de suerte
,
que en el peso

de los des , ni el gran distrito

del muro , bailante fue

a embarazarle á sus bríos

ladihcultad del triunfo,

pues en menos que lo he dicho,

desde la altura del fuerte

cola Vega ambos nos viraos.

lej. Vizarra resolución 1 I

Icjn. Tal hecho jamas se ha oido» f

Crf/rfí. Pira ser grumete vale

lo que pesa ; mas los higos
no eltan para él maduros.

cumpliendo con su altivo i

pundonor
, después que libres

los dos la Vega medimos,
,

Ble di o: Esforzado Alcayde,
\

preso, á mi B. al es preciso,
o muerto llevarte

, escoge,
pues lo he librado á tu arbitrio,

Puditodo ya averte muerto,
w que tomas p 'r partido.
Yo viendo que hecho tan grande,
corno incrtible

, era digno
que le acreditaíTe

,
aur» mas

que el vencedor
, el vtucicio,

pnsioneio á vuellio Reai

de U Corte,

quise venir
, ó cautivo,

Sífi disputar la vidoria,

sintiendo aver mantenido
eT tesón délos cercados,

quando la defensa miro
impossible con Soldados,

que obran hechos tan invidos.

Y por el Divino Alá

juro, por Mahoma mismo,
que si me hallara en Granada,

pues el Pueblo eiáá á mi arbitrio,

que te la entregara ,
antes

que apagaffe en parasismos

de luces el S&l sus rayos,

para nacer de si mismo.

Reji. Que á Granada me entregaras,

á hallarte libre? á/Cíjyi.Lo atirmc;

pues citando ya Celima

en vueltro campo
,

es delirio,

que su derecho mantenga.

Rfji. Ya eltais libre ,
Alcayde, idos.

Ale. Pues pleyto omenage os hago,

poniendo á Alá porteíiigo,

de entregaros oy sus llaves,

ó bolverroe á vueltro invido

campo prisionero. Rey. Yo
el pleyto omenage admito.

.4/c.Pues no ay que perder el tiempo.

RÉjf.Partid, pues. Alá propicio

vuettra Real Persona guarde, vurf,

Rey. De su palabra confio.

Mjirt. En dexarie libre ir,

nada
,
saior, se ha perdido,

pues yo boiveré por él,

si no cumple lo que ha dicho.

Rey De vuestro valor lo creo:

ver los ataques elijo,

que si no es mia G anada

oy ,
roaruna determino

diría ailako.

Reyn. Hoeis muy bien, rase.

^

Ruig. í-flo si
,
cuerpo de Chrillo,

gjnemosla á cuchilladas.

("rai Lo demás so'o es delirio,

Garc.Conde, yo tengo que habiaiOS.

ond. Decid.

G^rc. No dudáis que sirvo

a la señora Doña Ana.

He de dudarlo
, si he sido
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quien os disculpo U noche

del incendio
,

el no aver ido

á hablarla, por señas que,

para crédito roas fixo,

i
que iba por vos

,
vueltra vanda

I
llevé por ser conocido i

r Al paño Doñtt Aná>

I
Añil, K Ga:c¡a buelvo á hablar;

i*; roas con el Conde le roiro,

í escucharé lo que tratan.

> . aI paño Celima.

'i Celim- Prevenirle al Conde elijo,

que á nadie revele;;- pero

I
hablando eítá en este sitio

con un Soldado
,

esperar

^ que del se aparte es preciso.
'% Gjrc.Siecdo pues. Conde, la vanda

j
favor

,
que !e he ‘consf guido

^ de la señora Doña Ana,
sin consentimiento rolo,

que en Celima le eropleeis

es d- lo que eítoy sentido.

;
Cond. Me dixilteis

,
Garcilaso,

era favor suyo i Garc. Es Hxo,
que no lo previne, Cend. Pues
culpa es vueítra

,
no delito

roio, diwíTc vueítra vanda,

y mas siendo con designio

i de no enagenaros della,

sino que en cierto peligro

favcríci'ííris á quien

os Í3 entregare á vos místno,

Ana. Ya mis recelos cefTaron

con io que oculto aquí he vifto.

• €ar(. No lo entiendo , coriio puede
ser, darla a quien advertido

roe la cntregaíT-'
, y eftarle

viendo en Celima? Cond A tíTodigo,
que hablar mas claro no puedo.

.
G^rc. Pues yo sabe; io es preciso,

pues satiif cha Doña Ana
ha de quedar del indicio

menor. CflKa. Muy difícil es,

pues quedaba mal conmigo,
si por dexar sari fecha

á una dama, de otra al digno
decoro faltara , á quien
le importa el silencio mío.

Cciioj Lo que víae a prevenirle

al Conde , oculta he advertido*

det Ave MarU,
Garc. Pues ya empeño en mi es saberle,

Cond. Y en roi también no decirlo.

LonLjGxiQ, Pues mi espada::-

Zdtn los dos»

Cflim. Tened , Conde.
García, templaos. Los i. Qaémire!

Ana- Pues yo satisfecha eítoy,

por io que á los dos he oído»

oculta de elTa trinchera,

que cl roisroo acaso previno*

Celim. Del secreto he de dexar
resguardado assi el peligro:

para que roas lo quedéis,

aquella Vanda
,
que vino

por acaso á roi poder,

que no importa referiros,

se la buelvo á Garcilaso;

pues aviendo sabido
es suya , en rm eítá demás,
no siendo del Conde mismo*

Ana, No os la quitéis que será

dar causa á quien os la ha viílo,

de algún récelo
, por roia

la tomad, siendo principio
de nueltra amiltad. Celim.Por eflb
guítosa la vanda admito-

Sale Celia.hz Reyna manda llamarte.
Angul. Y ame preguntar por tego,
Ana. Vamos

, Ceiima.

Celim. Doña Ana, vamos.
Ana. Que ceíTe , os suplico,

el duelo en los dos. Ce«¿. Partid
sin cuidado

,
que de fino /

Garcilaso con vos
,
pudo

dexar de serlo conmigo.
G^rí. Siempre vueítro amigo soy,
Cond.Yo también soi vuestro amigo,

que uunque conmigo fue el duelo,
me aficionan vuestros bríos, JoQafh
Mas qué llamada es eíla ?

Gárf. A! Real parece,-

que Irvo? de la trompa se avecina.
Cobí. Q^ádo sracerca mas,Ia duda crece.

Girc.U.i Moro en un cavailo áél seavcci*
Cpná. Lanza

, y adarga embraza, (ó**

Garc, Paz no ofrece ?

Cond.Con lento paso y gravedad
Garc.Otrz llamada ha hecho*
Cond. Mas se acerca.

Gárt*

i



Íí a» IngtntQ dt U Corte.

loí y® passó h ceica, h riza oseleot de oro^ ültn teÍ9í.

Qué clarín có las voces rópe cj viento?

Un irrogante Moro al campo iJega

en un bruto,que al Sol bebe ei aliento,^

Jácaro lunar,
,
o sombra de la Vega.

I- C^é
puede ser del Bárbaro el intento,

que sin seguro á tal acción se entrega i

f2.
De parte de su Rey algún partido

vendrá á pedir. Rej. Alabólo atrevido,

í4( Urfe hmlío for el Patio con lanajA
, y

en U Unz^a puesto el pergmiaOf

itnde estarA escrito elAveídaru.

’lfif,
Christianos , cuya loca fintasia,

mas que el valor
, os dá la confianza

de rendir á G añada con porfía,

quando legra el seguro de mi lanza;

qué frenesí os propone la oíTadía,

que alienta mentirosa la esperanza,

si en mi solo teneis que vencer fieros,

demás de su poder
,
Orbes enteros i

Si confiáis en elle Nombre vano
déla Madre del Dios á quien adora
vueftro barbare error ciego, y tyrano,
que fixó mano infiel, torpe, y traydora
tn la Mezquita con ardor christiano,
Bu dura lanza

, siempre vccedora,
m oprobio del Nombre de María,
atodos en el campo os desafia.
Saiga el Conde de Cabra , si á su frente

^
súfreles busca. Salga eíll de üreña,

“ Bon Alonso de Aguilar valiente,

S
ínfiama, y el valor k épeña.

n li
Chacón saiga el valiente

“puc,Ponce,que alLeon desgreña,

L l®*^®uReyFernáio,quc mi espada
^ en los Reyes corta fulminada,

w
«pira mi oíTadia,

juntos
, si temeis la muerte,

5
'^ueftra infame cobardía,

V morir con pecho fuerte,

®í Ave Maria,

qa»
tratarla de ella suerte,

^ Pond?a
° acreditallo,

D ,
^uelcodon de mi caVáiio.

«l-’r., preílo verás

recoja con rayos libios,

Pulg, Vütoá Dios,que aquette perro
a mis manos ha venido,

Tarf. Salid ; si no
, lo cobarde

dexarc en la arena escrito,

siendo en vosotros afrenta. Toca»,
lo que en mi valor altivo, rase.

Pulg.Psno. Rey.Tenéos. Pttlg.Y podré,
quando enojado me miro?

Rej. Qre ulcrage el Sagrado Nombre
tanto en el alma he s.-ncido,

que yo
, para el desagravio,

trenzaré el arnés bruñido.
Garc. Señor

, vueítra Mag.ltad,
contra oprobio tan indigno,

,
me dé Ucencia á que sa ga
rayo por vos vengativo.

Rey. Garcilaso , sois muy mozo,

y aunque mai hombre en los brios,

os faltan las experiencias

contra un Moro tan altivo:

hombres mas hechos requiere;

pero os quedo agradecido,

y por vida de la Rtyna,
que por eítono os elijo.

CMab. La. ventura de García,

ved aqui porque se dixo.

Garc. De que me niegue el que salga

queda mi valor corrido,

y he de salir aunque muera,

y aunque se enoje conmigo.
Yá

,
Señor

,
que vueltra Alteza

me niega lo que le pido,

iré á romper quatro lanzas.

Rey. Muy vueltro es el cxercicio:

gran brio tiene el rapaz,

contento me dio el oirlo,

Sm. Yo quitaré la contienda,

saliendo primero al sitio.

Candida
, y pura Paloma,

Alva dcl Sol mas propicio,

Reyna de Angeles, y Hombres,
glorioso honor del Impyreo,
por vueftro Nombre Sagrado,

y por la fé en que me animo,
voy al Moro

,
en confianza

de uno, y otro Patrocinio;

á yeacer voy, Gran Señera,

qu€
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que vucflro brazo es preciso

ampare i un amigo vucilio,

y caltigue á un tn-inigo. fdsft

tn. Nc sé la resolución,^

que tome en tal desvario,

fuig- Mra ,
señor ,

es la cropreíTa

pue.s di al oprobio motivo,

entrando enGt anada el Nombre,

que honra los Sacros OlympOb»

y mirando aqui su u;traje,

será nota al valor mío,

no hacer que se lleve el diablo

á aqueíle Moro atrevido.

Mrfrí. Su cabeza ofrecí yo,

quan.do con ciego delirio

la tnia ofreció á su dama»

y aviendo todos cumplido

los ofíecimientüs hechos,

yo desayrado me miro,
^

y 4ssi á nadie la licencia

le toca mas
,
que a mi brioj

porque trayenáola yo,

cumpla con él, y conmigo.

Ctnd.^ mi me reto el primero»

y aviendo yo respondido,

siendo el primero llamado,

he de ser el elegido.

Calab. Mas qué seria
,
que fuera

Calabaza el escogido? P«/¿. A. rni

Wíii'í. No aya mi. Kfy. Teneos,

que entre ¡os tres no ay peligro

en la elección
,
pues qualquier®

es esemplo de si mismo;

mas porque nadie quexoso

c-Liede , en caso tan preciso,

pues tatT.bien me ret© a mi»

yo á salir me determino.

Cvnd. Que dexará para un Rey
vueltraAitc2a?8íj.Yálo he viílcj

mas él aíTunto es tan grande,

que mas que de unRey es digno,

la Emperatriz de los Cielos

es la que agra' iadi mirt;

pues qué m icPo es,por su honor,

que un Rey saiga á un desafia i

C$nd. B azos de ¡os Reyes son

sus vaíTal’os , f t! d.üto

por ios R'ves cafligado

^ueda, aunque ageao ei cuchillo;

r.:

del Ave ii*TÍá.
^

Guaroaos ,
señor ,

para aliento

de todos ,
que en vos vivimos,

que de la cabeza el brazo

siempre la defensa ha sido.

ÁnA. Yá que Girciiaso en todo

con ofrecerse ha cumplido,

eitoy contenta ,
poi que

no ha de salir al peligro.

PHlg Todo lo que vuestra Alteza

urda tn nombrarme , ofendido

dexa nai valor
, y da

mas de vida al enemigo.

Co»¿. Todo lo que tardo ,
el perro

tendrá mi amor por oroiflb.

Mart. Todo lo que no es traer

su cabeza, nada eftimo.

Ketij. Resolved, señor, que esculpí

de un Catholico aver viño

el ultrage de la Gracia,

y no salir á impedirlo.

^ey. Q(je aora el ser Rey embarace

esta gloria al valor miol

Vamos , señora ,
que vos

elegiréis el mas digno.

^eyn. Todos lo son , y no hallo

el modo de difinirlo.

Rey. Echaremos suertes : varaos*

Reyn. Permita el Cielo divino

el acierto. Celinu'^^ deseo,

por lo que á su ley me inclino,

caíligando á elle sobervio,

que venza ei Chriíiiano. Rfya.Fío,

que qualquiera de los tres

irá muy seguro al sitio. Vanse*

SaU Tarf.O como espera impacienM

el Valor en la campaña,

dilatándose la hazaña,

que juzga lograr valiente I

Bien el Chrittiano vengó

ei arrojo que logré,

pues si á las tierras llegué,

dentro de G anada entio.

Si un rotulo puse osado

en el Regio Pabellón,

él con mas admiración

pu'-o otro en lo mas Sagrado»
^

Yo el nombre por quien lo haCJl

calle, librándome huyendo,

y éi , áu iotencioa descub.iso"®»
^

dice»



De un
MARIA.fltiefüepor

Nombre perclid

toasescritoi,

^ y
p,rodas perdí yo,

guindo i imagmar

2 «ande afreota el valor,

JJrt con mi ftror

Sikis.y
tierra abrasar.

n( v«5garmc en desaao,

£ ultrajar efte Nombre,

Tí es fuerza salga,si es hombre,

ibolvtr por él su brío.

robada

por ua infarae Español I

jobíréle al Cielo el So!,

pK$ &lta sí Sol de Granada.

SriítiaDOS ,
Tárfe oy es quiea

tliombre al Ave atropella,

iirl quien buelva por ella §

¿6<rf. Y quien te mate también.

tf.
(iiisn eres,rapaz,que aquí

^his tespondido arrogante ?

Iffí.Soy.Moro, quien de MARIA
I viene i vengar los ultrages,

y soy quien también pbr ella

al campo viene á matarte.

iir/Tüi matarme? di, eres dama,
que de lo hermoso te vales
para dar muerte á los hombres
CM lo hermoso del semblante ?
^í.S*y UQ raye fulminado,
‘l'iídli en la esfera de Marte,
^tra tu loca sobervia,
wbno forjó en bolcanes.

Si tan tiernos rayos forja,

^'0 puede Venus premiarle,
sola será el incendio

á los mortales,
^Moro, tuctvallo toma,
^puteibete al combate,

^ prfesto mi dura lanza
. que te desengañes.

^*„**,®edás, buelvete,

usado mi valor
[^««ncrlas con rapaces.
j_> va.or para contigo,

q^c es tan grande.

Uigtnto de la Corte* 33
que para vencer el tuyo
le lleva machas edades.

rár/.Sabes que soy Taríe^ e4rc.Pues
qué tenemos que seas Tarfe?

Tarf. Donoso estás
; y has venido

^

embiado de tus Reales

á hacer batalla conmigo?
hablemos , rapaz , verdades.

Garc. Si
,
que también ay en ellos

Davides "^ara Gigante^

Tdrf Por qué no salen los hombres ?

mas dirás que son cobardes,

y que te embian á ti

para mover mis piedades.

Garc. Barbare, de qué lo infieres 5

Tarf. De que solo con mirarte

filigrana de los hombres,

dará lastima el quebrarte.

Garc. Moto , acorta de razones,

porque se vá haciendo tarde,

y vengo con mucha p isa,

ál iafiirno á despacharte.

r4r/. Para trasto tan pequeño

muy grande colera traes,

buelvete al Conde de Cabra,

y á Pulgar
, y de n ' parte

^

les di
,
que espero , y que á ti

te erabio sin maltratarte.

G4rc. Tienes razón ; mas conmigo

lu Cabeza he de llevarme.

Tarf. Mi cabeza ? pues auu todos

•los del Real no son bastantes,

que pesa mucho , y no ay fuerzas

para que con ella carguen.

Garc. Moro , qué puede pesar

una cabeza , que es ayrc?

Tarf. Tienes razón , di que salgan,

para que mas preíto acaben,

que si es ayre , ázia la muerte,

mas ligeros irán antes:

ve
, y diles lo que te digo.

Garc. Moro, no el tiempo me gistes,

que eftoy corrido ,
por Dios,

de lo que tardo en matarte,

y hago gran falta en mi ReaU

Tarf Pues buelvete, que es mas f?cil,

que si haces grande falta aora,

muriendo la harás mas grande. Saca I4

Garc. Deste modo las razones, espada,

E Bic-
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Bárbaro , avré de acortar tt:

defiendste , ó vive Ü:os,

que hasi de morir de cobarde,

r^r/. Solo- siento , que eres poco
triunfo para aqueste alfjoge.

G^rc. No te pese
,
pues muriendo

de tanto cuidado sales.

Tarf. Por Ala
,
que eres valiente,

Garc. R.ayos tu acero reparte.

Ti$rf. No juzgué que tal edad,
tan gran resistencia haliaíTe.

Carc. No imaginé que pudieras

tanto a mi valor durarle;

pero desta vez::- Tarf. Deteste.

Cárc. Alienta
,
Moro ,

el corage,

qué te suspende ? T(*r/. Decirte

3a lastima que me hace

darte muerte, buelvete,

que es gran desdicha que acabes
tan presto unos años tiernos,

que cNn tan altas señales.

Cátc. Lo piadoso te agradezco,
pero no puedo pagarte.

T^r/.Porqué? Gttrc. Porque en elle pleyto
solo es MARIA la parte,

íi no te libra ella,

yo es preciso que te mate.

tarf. ComfgD
, hasta acra

, no
avia llegado á enojarme;
pero viendo que defiendes

d eíTa que Virgen
, y Madre

los Chriítianos adoiais

con ciegas credulidades,

y que escándalo su nombre
fue en la Mezquita

, y ultragé,

en venganza de efla ofensa
quisiera al Sot apagarle.

Carc. Muy prefto veras
,
blasfemo,

lo que eíta Señora vale.

Tarf Pues toma el cavallo, y lanza,

veremos si assi combates,
como con la espada.Gxrr.Monta,
que todo no ha^eJ>aítaTte.

Tarf. Mataréle
, y su cabeza

pondré en los ChridUnos Reales, yase»
Gm. Llevaré el AVE MARH,

para que ea el Real se ensalce; Salen t9-
Rfjr. El Moro espfra,y las suertes

no resuelvo si ban de echarse»

dil its ¡Jdria*

Bej. Señor , vueEn* Mageífad
mas ti tiempo no dilate.

Ceüm. En qué pararán. Granada
citas locuras dcTaríe?

*

Rey Porque en lustres no ayaque^,
irá Gonzalo Fernandez *

Sale M» í$lÍ4^^

I

de Cordova.
Seld- Diré al Rey

lo que vi
,
por si importare;

Stñor , desde las almenas,
que adornan del omenage
la Torre, claróse ha visto
un Caballero, que hace
con Tai fe campo en la Vega,

Rey. Qjé dices i Pues como
si la elección aun no se ha hecha
del que ha de salir? Pulg, Acabe
vuestra Alteza de elegirme,
que eifey de puro corage
^ue rebiento

, y temo que
a mi propio he de abrasaru^e.

Rey. Qpien será
,
quien sin licenc»

se adelanto? Pulg. Quien Iosab.í
algún demonio será

para que el Moro se escape^
que nene dicha cite perro..

Rey. La acción ha sido notable I

Rijn. Embiad, señor
, á qualquI'Rli

porque cite cuidado acabe,
Cond. Yo iré, porque:: Rey Detenwj
Mart. Yo iré,y sabré quien. Rey Üta
Pu'g. Pues yo, voto á Dios, no pucái
con preceptos repoftairoe,

y as>i perdonad
,
porque

he de salir como un ave,
por el Ave que del Sol,
es Alva en puros ceLges*

Ríy.No aveis de ir.

Palg. Pues quien ha de ir,

quandü no elegís á eadte ?

queréis salir vos < Rey. TampoCft I

Pulg. Pues aqut lfo hi de quedarse
j

d.lte roedo ? Rey. No ,
Pulgar,

que acabe el combate
quién lo emprendió, sea quieofi*^
porque allí el Moro oo sabe
del modo que saho

. y fuera
dár causa á que imagioaíTe,
que do$Rs que saliad.



etiibie

modo OíK) se:o es baHaot",

Yr.3 : 0 valor! ií^rf.Gran prudencia!

fj^roveo R'-V ! no de valds

su ftaa invicta

j .¡ Ofbc quatrv» partes,

qu.

porque el Mo o nade

ccD calabazas. P«(^' Senjr,

si ei Moro queda triunrante,

qué hemos de hacer < Rr;. baür vos.

•-IÍ Pues Ovse á mi ,
no ci mas facii

'^lir á matarle luego,

que arriesgaren este lance

JnCavalkio,y que el Moro

de averie muerto se alabe \

l<7« A quien tuvo la oíTadia
j

y valor de adelantarse,

tica rae parece que puedo

ti vencimiento ¿arle. cUrm»

CMái- Mejor que á mi, si también

sus calabazas no trae.

Itj. Presto vere ; mas qué salva

téstivo elte clarín hace?

C$ni- Un vizarro Cavallcro,

ayrosamente galante,
^

ttn monte viviente anifllt,

hecho con la ^rspuma jaspe.

Sale GiráUso )t cahdlo por ti ?áti$ , J
ttt(lAíábei,A id ?A9)oen U Unx^ ,y ti

CArtd dd -ive Marid al pecho,

líj Ga cilaso es. Ana. Qué ventura I

Uait, Clavada en la lanza trae

una cabeza sang ienta.

Oüw.Qué miro
!

que es la de Ta fe.

faig T<*.i>bien del AVE MARIA,
hace carbólico alarde

en el pecho. sryo.Con ti' Nombre
preciso es Venga triuoEnte.

6irí. H.roycos Royes de España,
Cuya Fe cs tan admirable,
que contra el Aloro sustenta
lo puro de sus verdades,

el triunfo avtis Cons suido
neto bárbaro alarde,

que intento, sin poder nunca,
^íMaRí\ el ci go ultrage;

yá por el tBis dtb-.i brdZo
Dios

,
porque su Madre,

bifbaiO poder,

Pe un JtigenU de U <^tru-

I

l

Ut aqueste modo se ensalze,

Lite cs suNooibre Divino,

esta es la cabeza irifame

dvi que blasfemo, el imperio

quiso á su poder negarle;

yo le di la muerte
,
que

Dios
,
como -en todo es admirable,

quiso que el brazo mas tierno

su dura cerviz cortaíTe.

Sube al tablado ,y se arrodillan^ y ba^

cen la salutación,

Reyn, CathoUcos ,
antes que

el gozo ia acción embargue,

saludemos á MARIA:
Salve de Dios Virgen Madre.

Uey. Salve Rcyna del ímpyreo,

Co»í¿. Escogida de Dios ,
Salve.

Todos, Salve Ave de gracia ,
que

de! fiero dragón triuofaste.

Caiab. Qué contentos citan todos

con tan buen plato de Ave !

Garc, Dadme, señor, vuestros pies,

y vos vuestras plantas Reales.

Rey.LIegad, Gircia, ámis brazos, Levan-

pues muy bien puede abrazarnje tanse

quien por la Rcyna mejor

honrado se ve
, y triunfante.

Garc, Tened, señor
,
que aora falta,

que con mi cabeza pague

no averos obedecido,

gty. Quien en visoria tan grande,

queréis que se acuerde aora ?

y mas quando en efta parte

no lo juzgo á impulso vuestro,

sino auxilios celestiales,

Rry». Gircilaso , tal valor

solo es digno de premiarse.

Garc. Con tanto fivor , señara,

yá no ay premio que le alcance.

Ctlim. C umplióse dd Alíaqui

ti varicinio con Tai fe.

end. G ciIaso , el parabién

tambi.n os doy de mi parte.

j
Mart Rtcibidie de ]a mia.

I
Pííi^. También esjufie os alabe

por tan g¡ao viáoria. Garc, A VOS
os d fao dichi tan grande,

po'- aver sido el motivo.

Pus. Vos 5ok) desempañarme
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v’'acjs:eis, que yo cautivo
*'

dixé el No.Trbre de la Madre
de Dios dentro de Granada
pero vos le rescataíteis.

*

i!«4-Qae explicar no pueda el gozo!
Cf/;4^Tiempo a vrá para explicarle.
Rrj Garcilaso, la Encomienda

fliayor de León
, vacante

esta
, seña] sea del premio,

en tanto que á prendas tales
ci que se debe consulte:

y paes hazaña tan grande
en ia Vega conseguisteis,
por mcnioria á las edades,
Garciiaso de la Vega
os llamad de aqui adelante,
poniendo el AVE MARIA
envueíiras Armas. Garc» Honraisme
Cor forme á vueítra Grandeza.

Éejrt. Yo también quiero premiarle,
a Doña Aoa sé que tiene
inclinación,

SaIí un Súldado. El Alcayde
de Torres-bermejas llega

aora , señor
, a los Reales.

R(7.S:n^ duda viene á cumplir
conmigo el pleyto omenagf;
decid que llegue. Ríy^-Suspenda,
Garciiaso

, mi dictamen
saber á qué viene el Moro.

Can. Effo es lo roas importante.
Sale el Alcajde.

Jic. Ala, Rey siempre invencible,
1 tu heroyea Persona guarde.

Bien venido, Moro, seasj
qué es io que de nuevo traes ?

;iÁlcaji. El Rey mi señor, y toda
Granada quiere entregarse
á tu piedad

, y a las puertas
espera á darte las llaves,
desplega sobre sus muros
ios invidos tafetanes,
que siendo gloria á tu nombre.

del Ave Síaria,

pasmo
, y horror sen de Marte:

entra
,
gran Sí ñor

, que todos
*

ya desean coronarte,
jurándote desde luego
fiel

, y eterno vassallage,
Rey. Aunque la fuerza lo ha hecho,
también lo agradezco, Alcayde*
venció Dios. Reyn.O Fé Sagrada^

I

todos los Orbes te aclamen.
Celittt. Yo

y señora, para que
de Dios las sumas piedades
se conozcan

, ser Chriíiian#
ofrezco de aquí adelante,
dándole gracias al Conde;
pues para que me ganaíTe,
me traxo á las plantas vuestras
á conocer las verdades.

Rey. Que dices? dame los brazosíO Dios en todo inefable!
Reyn. El Rey

, y yo los Pad’rioos

Í

seremos. /í/f.Tarobien honrarme,
para ser Christiano, á mi
piaran vuestras Magestades,
y á otros muchos Cavalleros
de Granada. Eey. Dicha grande l
mas llego a estimar aquesto,

conquistare.
C/í^&. Por Dios,que hemos de teter

Zarracinos
, y Aliatares.

Todos. Viva Isabel
, y Fernando.

^ond. Caminen los Capitanes.
Rey. Porque en Granada García

entre alegre, quiero darle
a Dona Ana por esposa.

Garc. Premias mis finas lealtades.
Ana. Siempre sere esclava vueítra:

ilego mi dicha á lograrse,
Rey. Lleve el Conde de Tcndiila

^

i alaA.harabra mi Estandarte,

{

y hsgan salva las trompeas.
Tedas. Y en la exaltación del AV£MARIA

, siempre gloriosa,
aquí ia Comedia acabe.

F I N.

Hallarase esta Comedia, y otras de diferentes Titules, en Salamawen ia Imprenta de la Santa Cruz, Calle de la Rúa.


